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PRESENTACIÓN
Pedro Pablo, Peláez en nuestra forma de comunicación, 
ha sido mi compañero de trabajo en el ejercicio profesional 
de la arquitectura y el urbanismo durante cerca de 30 
años. En este tiempo, y a partir de diálogos diarios hemos 
logrado construir una unidad de pensamiento con respecto 
a no pocos temas de ciudad, siempre he apreciado la 
profundidad de su pensamiento, su pragmatismo y una clara 
visión sobre las más diversas problemáticas, que siempre 
me han sido de la mayor utilidad para aclarar el enfoque y 
la aproximación a diversos temas, a los cuales el ejercicio 
profesional nos ha enfrentado.
Peláez no es persona locuaz, más si directa y clara en sus 
apreciaciones, que suele expresar en pocas palabras, tal 
como lo hace con sus diseños y proyectos que plasma 
en pequeños formatos que se acercan a la miniatura. Sus 
dibujos son claros y expresivos, y no redundan en detalles 
que no sirvan para aclarar lo fundamental. El hablar de los 
elementos determinantes de los proyectos, de los conceptos 
básicos, de los cuentos que nos acompañan, de su filosofía 
y de su traducción espacial es historia frecuente.
Es, a partir de esta aproximación a la arquitectura y 
al urbanismo, como Peláez ha logrado formular una 
metodología que siempre ha mostrado su flexibilidad para 
aplicarse en los más diversos campos.  Las triadas se nos 
han vuelto una obsesión, y la verdad, ellas nunca cojean.
Su formación académica complementada con sus estudios 
de vivienda y hábitat, tienen un valor más universal y 
complejo que aquél que pretende enfocar un tema a partir 
de conocimientos sectoriales.
Hablar de la comprensión y la historia se ha convertido en 
una fuente innegable para enfrentar los proyectos de futuro, 
por esto, la lectura continua de la historia de la ciudad 
siempre ha sido para Peláez un punto de partida.
Peláez es hombre de tertulia, de intercambios académicos 
en grupos reducidos, donde todos pueden expresar sus 
pensamientos, ama la docencia y la Universidad Nacional, 
es estricto cumplidor de sus obligaciones y en este sentido 
posee una disciplina cuasi-militar, respeta los horarios y 
los compromisos y espera que con él se comporten igual. 
Mirar su libreta de citas es ver la síntesis de una escritura en 
pequeño tamaño, denso y abigarrado, pero clara y que le 
permite cumplir sus compromisos.
Pienso que su libro es una buena síntesis conceptual de su 
ejercicio profesional y académico, que es necesario más 
que leer estudiar, es un pensamiento integral para enfrentar 
problemáticas arquitectónicas y urbanísticas, y al mismo 
tiempo es una propuesta metodológica que, creo, enriquece 
el pensamiento académico.
Pedro Pablo es hombre de bajo perfil no se mueve a 
gusto en las grandes reuniones, prefiere reuniones más 
personalizadas donde cada idea, cada palabra, pueda ser 
objeto de controversia, piensa lo que dice cuidadosamente y 
escribe lo que piensa con rigor, precisión y síntesis. Aprecia 
la buena amistad y siempre está presto a atender peticiones 
y ayudas.
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Su libro, creo, es un reflejo claro, no solo de su vida profesional 
y académica, sino de una forma de pensar y de enfrentar 
los problemas, siempre con un gran pragmatismo, que le 
permite a partir de claras conceptualizaciones alcanzar 
soluciones racionales a problemáticas complejas.
Pero ante todo, Peláez, es el amigo.  
Arquitecto Luis Fernando Arbeláez S.
Julio 2013 
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PRÓLOGO
El libro Tríadas (sistemas en equilibrio dinámico) puede 
considerarse un breve manual de proyección arquitectónica 
y urbanística1, un texto eminentemente práctico, que carece 
en principio de pretensiones teóricas. El objetivo del autor 
no es plantear alguna reflexión abstracta sobre la lógica de 
la proyección sino exponernos –compartir con nosotros– un 
instrumento conceptual desarrollado por él mismo en la 
práctica de muchos años de ejercicio profesional. No se 
trata, pues, de un trabajo académico especulativo sobre 
metodología de la proyección arquitectónica y urbanística, 
sino de la presentación de una herramienta derivada de la 
más empírica de las fuentes: del ejercicio proyectual concreto 
en múltiples casos particulares y a lo largo de una amplia 
práctica profesional. Y esta insistencia machacona sería, 
tal vez, superflua si el riesgo de abordar inapropiadamente 
el texto no nos acechara en cada página. Quizá resulte 
siendo menos responsabilidad del autor que de nosotros, 
su “público objetivo”, habituado en estas cuestiones a 
demandar sesudas argumentaciones académicas recelosas 
de fuentes demasiado empíricas, ávido de cogitaciones 
prodigiosas aderezadas con bibliografías suculentas. Pero 
no llevemos el mea culpa al extremo. Es cierto también que 
en esa no improbable confusión que amenaza el libro, y de 
la que quiero precaver de entrada al lector, influyen también 
la filiación académica del autor y el cariz altamente formal 
que la materia parece haber tomado en sus manos. Y es 
1 ¿Por qué no ”proyectación”?  Al comienzo se piensa que si no existe 
tal palabra en español debería reconocerse su uso. Pues aquí “diseño” –que 
generalmente se asocia más con la parte gráfica que conceptual del proyecto 
propiamente dicho– definitivamente induce a equívocos. Finalmente decide 
optar uno por la vía conservadora y emplear “proyección”, más por razones 
estéticas que de claridad y confiando en la transparencia del contexto…
que ya sólo el título y la utilización permanente y recurrente 
del esquema tríadico en el texto abren de entrada un agudo 
interrogante teórico en el lector. Más allá del hecho –que 
podría constatarse en la práctica de cualquier arquitecto o 
urbanista– de que la lógica de la proyección arquitectónico-
urbanística planteada aquí por el autor funciona, y muy bien, 
de que es útil, eficaz e inteligente y parece capaz de ajustarse 
fácilmente a los más amplios y rigurosos requerimientos 
disciplinarios, aparece la pregunta de por qué puede lograrse 
eso con un algoritmo conceptual esquemático de esta índole, 
de una sospechosamente reiterada simetría geométrica. 
¿Por qué el autor nos quiere imponer –aunque yo quisiera 
anticipar que la necesidad práctica se lo ha impuesto– este 
esquema de proyección basado exclusivamente en tríadas? 
¿Se trata de una especie de capricho místico llevado hasta 
el delirio?. Y bien: lo que el autor mismo no pretende en 
el texto –el intento, así sea sólo rudimentario, de una 
justificación teórica– intentará hacerlo este prólogo, y no 
sólo con el ánimo de mitigar hasta un punto razonable las 
suspicacias más gruesas del lector crítico, sino de mostrar 
cómo un trabajo de raíz eminentemente pragmática apunta 
intrínsecamente, y aunque no haya sido esa su pretensión 
original, a principios teóricos de orden no sólo académico 
para su disciplina sino también general, epistemológico. (A 
quien decida desertar precipitadamente de la consideración 
de este prólogo, espantado por la sospecha de ardua 
metafísica, le diré que el autor confía candorosamente en que 
su lectura facilite mucho el acceso intelectual al contenido 
del libro, ciertamente inusual y exótico, proporcionándole al 
lector cierta llave maestra o clave para su lectura. Confíe, 
pues, el lector en el autor).
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¿Por qué, por ejemplo, esta total predominancia de las 
tríadas con exclusión de otro tipo de estructuras –por ejemplo 
dicotomías, tal como se presentan en otras disciplinas, 
digamos la semiótica–?. Pero a la pregunta de “por qué tres”, 
que en primera instancia se le puede ocurrir a cualquier lector 
desprevenido, se le antepone otra más profunda y quizá no 
tan obvia. Independientemente de que sean tres –o dos, o 
cuatro o cinco, en fin– los polos o las simetrías germinales 
que entran en una técnica representativa como la aquí 
expuesta, ¿es realmente posible pretender representar de 
una manera geométrica tan esquemática y “cuadriculada” 
–¿“triangulada”?– un ejercicio del grado de libertad creativa 
de la proyección arquitectónico-urbanística? ¿Realmente 
es eso posible en principio y, si es así, por qué se logra? 
Entonces enfrentamos dos preguntas: una genérica, acerca 
de la posibilidad y la conveniencia de una representación 
geométrica a priori que actuaría en el ejercicio creativo de 
la proyección como el tablero de juego apropiado para 
representar el pensamiento del proyectista, y otra más 
específica que se plantea –si lo anterior es posible– por qué 
específicamente el número tres aparece fatalmente de esta 
manera recurrente y omnicomprensiva.
En primera instancia, debe anotarse, como es fácil constatar 
en una ojeada rápida al libro, que las tríadas aquí aparecen 
utilizadas en esquemas recurrentes, que podríamos 
denominar algoritmos de tipo “fractal autosemejante” 
(suena pomposo pero no es nada menos). Es decir, cada 
uno de los vértices de una tríada genera a su vez una tríada 
de orden inferior, y así sucesivamente; o en sentido inverso, 
“ascendente”, toda tríada puede identificarse con un vértice 
de otra tríada de orden superior en la jerarquía. Aunque esta 
representación está potencialmente abierta hacia arriba o 
hacia abajo, lo cierto es que en las distintas representaciones 
concretas suelen bastar entre dos y cuatro niveles. (En el 
texto el autor  llega a colonizar tres niveles, pero este tres no 
es significativo sino accidental; y que la representación fractal 
se limite aquí, en la práctica concreta, a un número finito y tan 
reducido de pasos es irrelevante: lo esencial es que exhibe 
la lógica autogenerativa de un algoritmo fractal). Y bien, 
este alto grado de simetría recurrente en la representación 
geométrica propuesta, ¿no será realmente un exceso? 
Rememorando la crítica que –como nos recordaba Borges– 
Schopenhauer hacía de Kant, de que “todo lo sacrificaba 
a un furor simétrico”, podría prevenidamente mirarse con 
incredulidad esta proliferación de tríadas encajadas unas 
en otras y preguntarse uno hasta qué punto son realmente 
naturales o sólo una manera caprichosa –forzada por algún 
prejuicio esotérico– que ha tenido el autor de ordenar las 
distintas categorías o conceptos que intervienen en un 
ejercicio de proyección arquitectónico-urbanístico. Y estas 
preguntas que acabo de enunciar son las que quiero 
considerar, de manera así sea somera pero seria, en este 
prólogo. Para hacerlo deberé remontarme, sin embargo, al 
desarrollo histórico de la Escuela del Hábitat de la Facultad 
de Arquitectura de la Universidad Nacional de Colombia, 
sede Medellín, de la cual forma parte el autor.
La Escuela del Hábitat se constituyó a mediados de los 70 
como una respuesta a inquietudes no sólo disciplinares sino 
también sociales dentro de la Facultad de Arquitectura.  Nacía 
de la intuición de que los fenómenos de creación de ciudad 
había que repensarlos desde una óptica distinta a la del 
urbanismo tradicional. En aquel entonces la problemática de 
los asentamientos llamados “subnormales” en las ciudades 
latinoamericanas era un fenómeno dolorosamente evidente. 
Las barriadas de casas de cartón, los tugurios, formaban parte 
del paisaje urbano de una manera que aparecía escandalosa 
en una ciudad moderna. Para abordar esa problemática, 
el enfoque de la planificación centralizada, “desde arriba”, 
paternalista, que hasta entonces había sido el usual, optaba 
por la vieja fórmula de los planificadores asociados al poder 
político a lo largo de la historia, de Akenatón y Napoleón III 
a Kubitschek: del arquitecto que por designación del  poder 
político central con su regla y cartabón hace surgir un ciudad 
completa del erial, o derriba la “irracional” ciudad vieja y 
construye “racionalmente” encima la nueva. Esta tendencia 
era aún más marcada en la reciente Edad Moderna, como 
en el París del Barón Haussmann o, más cercana a nosotros, 
la Brasilia de Costa y Niemeyer. El culmen de este enfoque 
era, quizás, el ideario racionalista a ultranza de Le Corbusier, 
propugnador de una concepción urbanística y arquitectónica 
de “la ciudad como máquina”, centrada en la eficacia 
(optimización técnica de localizaciones, flujos, tiempos, 
productividades). Sin embargo, a comienzos de los años 
sesenta del pasado siglo, aproximadamente una década 
antes de la fundación de la actual Escuela del Hábitat de la 
Universidad Nacional de Medellín (entonces llamada Centro 
de Estudios del Hábitat Popular, CEHAP) empieza emerger 
una corriente de pensamiento crítico que confronta ese 
paradigma tradicional de racionalismo centralista y funcional-
mecanicista. Por entonces aparece el famoso libro Muerte y 
vida de las grandes ciudades, de la activista neoyorquina 
Jane Jacobs, que podría considerarse sin exageración, al 
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lado La ciudad no es un árbol de Cristopher Alexander, una 
especie de manifiesto de lo que hoy podríamos llamar una 
visión naturalista y ecosistémica del fenómeno urbano. La 
ciudad es, entonces, concebida no como la materialización 
de un plan deliberado y centralizado, dirigido desde arriba 
por un conjunto de inteligencias omniscientes que haciendo 
uso de su racionalidad ilustrada imponen orden en el caos, 
sino como un proceso natural emergente, hasta cierto 
punto –pero no del todo– similar al del mercado libre, en 
el cual concurre la voluntad de toda la sociedad a través 
de un número inmenso, indeterminado, abierto y difuso 
de decisiones cotidianas, de miríadas de transacciones 
particulares concretas que van reconfigurando el entorno 
físico, adaptando las estructuras a las funciones sentidas 
y nacidas del uso diario, incluyendo los valores afectivos, 
históricos y estéticos, y creando permanentemente nuevos 
valores simbólicos y culturales, e identidades… o sus 
versiones enfermas, patológicas. Es por encima de todo una 
realidad sociológica, antropológica, psicológica y, claro está, 
un objeto de obvia competencia de las ciencias sociales. Se 
ve la ciudad como una novedad emergente del hábitat no 
sólo humano sino planetario; de naturaleza no tanto física 
sino –y sobre todo– psíquica: un reactor social que potencia 
hasta límites inusitados la experiencia y la acción humanas, 
y ha producido –para bien o para mal– la prácticamente total 
“hominización” de la biosfera en un instante insignificante de 
la historia evolutiva del planeta.
Digamos, entonces, que históricamente la ciudad empezó a 
existir como organismo social y sólo hasta época muy reciente 
como hipermáquina fabril. Y esta constatación no contradice 
el reconocimiento de su fundamental naturaleza económica: 
la ciudad es un tremendo reactor productivo, qué duda cabe, 
que no sólo se construye a sí mismo –autopoiesis– sino que 
transforma amplia y radicalmente el entorno en derredor 
suyo; pero precisamente ejerce esa poderosa influencia 
en la medida en la cual es un auténtico condensador de 
las relaciones humanas, que potencia increíblemente la 
experiencia individual y social del hombre. En este sentido 
–y rememorando un poco a Ludwig von Mises– puesto que 
la economía no es otra cosa que la organización cooperativa 
de la acción humana para la supervivencia y el disfrute de la 
vida, todo potenciador de la interacción humana en cualquier 
dimensión de la existencia –y no sólo la mercantil o fabril–, 
tal como este evolutivamente inédito “reactor espiritual” que 
es la ciudad, es necesariamente un “reactor económico”. 
(Otro ejemplo histórico de “reactor” sería la Ciencia tal como 
ha venido a practicarse desde el siglo XVII). Ahora bien: la 
novedad sistémica –sociosistémica, ecosistémica– que es la 
ciudad no es producto de la deliberación de ningún comité 
planificador. Es un desarrollo histórico inevitable; la natural 
consecuencia de la evolución social del hombre sobre la 
biosfera, tal como lo ha sido la vida misma.  Se trata, pues, de 
una realidad natural, no artificial; o más exactamente, en ella 
lo artificial y lo natural se confunden, la antítesis se esfuma. 
Esto es lo que quiere darse a entender precisamente con 
la introducción del término maestro “hábitat” en la trama 
disciplinar de la arquitectura y el urbanismo.
Así, pues, en el sostenimiento académico a ultranza del 
concepto de “hábitat” hay mucho más que la defensa de 
una posición nacida de inquietudes sociológicas y quizá 
políticas: se trata del reconocimiento de la realidad natural 
subyacente en un fenómeno –la ciudad– que estando 
siempre ante nuestra vista, siendo consecuencia de nuestras 
propias acciones, no ha aparecido claramente ante nuestro 
entendimiento, precisamente por haber estado oculto tras 
el velo del prejuicio que lo asimila al puro artefacto, por ser 
obra de nuestras manos. Así, el concepto de “hábitat” viene 
a desempeñar para la arquitectura y el urbanismo lo mismo 
que el de “ecosistema” para la biología. Ambas nociones 
parten del reconocimiento de que hay una realidad sistémica 
que trasciende la existencia de los individuos aislados y está 
constituida por las complejas relaciones de estos –entre sí y 
con su entorno–, que se ponen en evidencia en formas de 
autoorganización complejas que no pueden ser planificadas; 
pero –y esto es esencial–, que pese a eso sí pueden ser 
descritas y su lógica inmanente capturada por el intelecto, 
aunque no gobernada por él. En el caso del ser humano, de 
la ciudad, es el reconocimiento de que hay una inteligencia 
más profunda social actuando en la constitución de hábitat 
de manera espontánea, y que es una fuerza sustantiva 
y mucho más determinante de lo que el planificador 
ingenuo reconocía o siquiera era capaz de entrever. Así, 
la proyección y la planificación pasan de concebirse como 
acciones de creación pura, prácticamente ex nihilo, a la de 
conducción de procesos naturales que ya se encuentran 
en curso siguiendo sus propias dinámicas intrínsecas, que 
hay primero que reconocer y respetar.  Así, para la Escuela 
del Hábitat (antes Centro de Estudios del Hábitat Popular, 
CEHAP) los asentamientos “subnormales” no sólo eran 
realidades en alguna medida problemáticas sino que se 
constituían también –incluyendo sus patologías– en casos 
paradigmáticos de formas de autoorganización y autogestión 
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del hábitat humano: una forma clara de autopoiesis sistémica. 
Allí donde la planificación racionalista tradicional parece sólo 
capaz de entrever un aparente desorden o caos, una mirada 
naturalista más penetrante podía advertir un conglomerado 
reticular de microcirculaciones –económicas, culturales, de 
rumores, de afectos, de parentelas–, que le otorgan una vida 
rica a un tejido social aparentemente deplorable. Podía ser 
un tejido en muchos casos enfermo, es cierto, pero era un 
tejido vivo: no una máquina.
En definitiva, era cuestión simplemente de quitarse de 
encima el prejuicio académico –no por inconsciente 
menos prepotente– de que el fenómeno urbano, la 
ciudad, debía adecuarse por completo a la planificación 
humana racionalista2, y no al contrario; de entrar con ojos 
desprevenidos a observar de nuevo una realidad que 
debe considerarse perfectamente natural y no “irracional” 
–como en el orden urbanístico antiguo y medieval–, de 
manera semejante a como las abejas, las hormigas, por 
medio de mecanismos aparentemente ciegos, de puras 
interacciones inmediatas, logran configurar o constituir 
unidades de organización de orden superior (la colmena, 
el hormiguero), sin necesidad de planificación alguna que 
aporte una visión global, ideal o teleológica de lo que el 
conjunto debe llegar a ser. Hoy para nosotros ya son críticas 
familiares, pero entonces no lo eran en modo alguno y 
marcaban una importante ruptura disciplinar en el concepto 
de “ciudad” y de “creación de ciudad”, que aún hoy lucha 
por obtener un apropiado reconocimiento, sobre todo frente 
a algún obstinado conservadurismo académico remanente. 
Dando un salto adelante en el tiempo, hasta fechas más 
recientes, a fines del siglo XX y comienzos del XXI, el estudio 
de conceptos como “autoorganización” y “emergencia” 
se ha convertido ya en un terreno académico respetable –
abordado, por ejemplo, desde las matemáticas, la física y la 
filosofía en el campo de estudios de la Complejidad–, y estas 
observaciones en ese entonces casi puramente intuitivas 
han ido cobrando gran valor teorético general.  Sin embargo, 
cuando la Escuela del Hábitat se funda (como CEHAP), esa 
perspectiva, esa manera de concebir el fenómeno urbano, 
no era tan clara, y la hoy Escuela del Hábitat debió luchar 
durante varias décadas para irse aclarando teóricamente, 
2 Nótese que digo “racionalista”, no “racional”. El racionalismo es la 
tendencia compulsiva de imponerle al mundo un orden emanado del puro 
razonamiento humano (como un general que se empeñara en dirigir una batalla 
real siguiendo las reglas del ajedrez). La lógica del territorio es infinitamente 
más compleja e imprevisible que la del mapa.  Aquí se pone en evidencia que 
muchas veces no hay nada más irracional que el racionalismo.
sobre todo ante sí misma, todas estas nociones y los 
principios que se desprenden de ellas. No ha sido fácil 
obtener una cierta claridad. Múltiples tendencias y voces se 
han superpuesto no sin debate en ese camino. 
Sin embargo, en el cambio del siglo, entre 1999 y 2005, 
apoyados por el programa de cooperación internacional 
FORHUM y con ocasión de la consolidación de la recién 
fundada Maestría en Hábitat, se adelantaron algunos 
ejercicios académicos que permitieron, ya de manera algo 
más sistemática y formal, determinar algunas constancias 
discursivas significativas que permitían bosquejar ciertos 
lineamientos teóricos en el campo disciplinar del Hábitat, 
concebido hasta ese momento –en términos foucaultianos– 
tal vez, simplemente, como un “saber”. Un examen 
epistemológico de ese “saber” que constituía hasta entonces 
el acervo académico de la Escuela del Hábitat, aportado 
por cada uno de sus fundadores y asociados (arquitectos, 
historiadores, investigadores sociales, comunicadores…) 
permitió advertir en medio de un aparente caos y colisión 
de perspectivas –todo hay que decirlo– algunos puntos de 
encuentro universales y, sobre todo, novedosos, amén de 
inesperados. Al emplear sistemáticamente un instrumento 
de representación discursiva –por medio de diagramas– 
de las diferentes disciplinas concurrentes en ese “saber”, 
tomadas independientemente, una por una, comenzó a 
emerger una constancia lógica que, quien esto escribe, sólo 
puede calificar de sorprendente. Todas empleaban –y con 
una sola excepción, sin ser conscientes de ello– una especie 
de “lógica causal triádica”. Es decir, en todas las disciplinas 
que convergían en el campo de estudios del hábitat humano 
(urbanismo, arquitectura, antropología, sociología, historia, 
psicología, comunicación…) las estructuras discursivas se 
organizaban siempre en torno de tres polos y sus relaciones 
correspondientes. Desde el historiador que indagaba sobre 
los fundamentos antropológicos universales del hábitat 
humano a partir de Leroi-Gourhan, o epistemológicos a 
partir de Foucault, hasta la investigadora de los procesos de 
participación, apoyada en las doctrinas sobre la complejidad 
de Edgar Morin leídas en clave un poquitín marxista, pasando 
por los fundadores conceptuales de la escuela inspirados en 
el ideario de Jacobs y Alexander, en fin… Un inventario de 
casi una decena de perspectivas, a veces aparentemente 
–en términos kuhnianos– “inconmensurables”. Todos, sin 
excepción, y al parecer sin conciencia expresa de estarlo 
practicando, exhibían estructuras discursivas de carácter 
tripolar. Ahora bien:  ¿Cuáles eran esos tres polos comunes? 
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Respuesta: no había tres polos comunes; cada disciplina o 
saber aportaba los suyos propios (ocasionalmente podían 
compartir alguna noción, pero aun así con enfoques 
diferentes). Lo sorprendente era precisamente la extraña 
omnipresencia de una “lógica triádica” en una variedad tan 
abigarrada de sistemas conceptuales, permeándolo todo 
y a todos. Y había algo más importante aún: todos esos 
sistemas discursivos “tripolares” podían a su vez disponerse 
en un esquema triádico al cual todos concurrían, en el 
cual estaban inmersos; éste sí común a todos, pero como 
“superesquema discursivo” (el que aparece, simplificado, 
justamente ilustrando la carátula del presente libro).
Discurso tras discurso, en el análisis diagramático que 
se efectuaba de las categorías y relaciones conceptuales 
empleadas por los distintos investigadores de la Escuela 
del Hábitat, se exhibía esa constancia estructural lógica 
triádica, en dimensiones disciplinares muy distintas entre 
sí –urbanística, antropológica, histórica…– aunque aplicadas 
a un mismo objeto de estudio, el hábitat humano. Esta 
constatación despertó primero, por supuesto, la sospecha 
sobre la objetividad de la aproximación epistemológica 
de los ejercicios académicos en los que tal regularidad 
se manifestaba. Pero si eso no era así, si tal evidencia 
no era producto de la imaginación calenturienta del 
enfoque epistemológico de un investigador obstinado en 
descubrir patrones en todo, se planteaba una sospecha 
de segunda línea que desplazaba la duda de aquél a los 
académicos del hábitat: la posible existencia de lo que 
nuestro querido Jorge Alberto Naranjo alguna vez trató en 
uno de sus deliciosos ensayos con el nombre de “matrices 
argumentales”3. ¿Se trataría quizás, en efecto, más que 
de ilusiones epistemológicas o de auténticas estructuras 
lógicas subyacentes en la disciplina, de simples esquemas 
discursivos, de maneras de construir argumentaciones, 
propias de una determinada cultura –o subcultura–, en este 
caso la académica?. Mejor dicho, lo que el investigador 
epistemólogo habría descubierto es que los profesores 
universitarios de ciencias sociales –y a fortiori los ocupados 
de estudiar el hábitat humano– se deleitan en argumentar 
triádicamente. (Sé que suena chistoso, pero, a pesar de eso, 
un “descubrimiento” tal ya no sería en modo alguno trivial). 
Y en última instancia, pero en última, cabía la sospecha 
de que, al igual que en la semiótica aparecen de manera 
natural estructuras diádicas –oposiciones– que son un reflejo 
natural de la estructura bipolar del lenguaje humano, aquí las 
3 He perdido el artículo de referencia correspondiente. Si alguien lo 
recuerda, puede por favor dejar la noticia en la unidad de documentación de la 
Escuela del Hábitat. Gracias.
estructuras triádicas nos estuvieran diciendo algo esencial 
sobre el hábitat, sobre la lógica causal que lo regula como 
fenómeno sistémico. Así, finalmente la sospecha pasaría del 
discurso al fenómeno, de los sujetos al objeto.
El tránsito de la primera sospecha a la segunda se absolvió 
por medio de un ejercicio académico efectuado en la 
segunda cohorte de la Maestría en Hábitat, entre los años 
2002 y 2004, en la asignatura denominada “Taller”. Allí, 
con la participación activa de los estudiantes y el invaluable 
concurso del Centro de Documentación de la Escuela, 
se efectuó un ejercicio de reconocimiento bibliográfico 
posteriormente procesado estadísticamente empleando 
una técnica de estadística multivariante denominada 
“Escalamiento Multidimensional”. El resultado fue claro: 
el investigador con pretensiones epistemológicas que 
sospechaba todo este cuento no estaba –demasiado– loco.  El 
ejercicio constataba objetivamente –el adverbio es esencial– 
no sólo que la estructura del Centro de Documentación era 
claramente tripolar sino cómo había llegado a constituirse 
históricamente tal tripolaridad en el acervo documental.  Así, 
la sospecha debía desplazarse a la producción discursiva 
de los académicos (¿”matrices argumentales”?), aunque lo 
cierto era que ya se le apostaba fuerte al propio fenómeno, el 
hábitat humano. Fue en este momento cuando el arquitecto 
autor del presente libro, quien había estado hasta entonces 
dedicado a otras asignaciones y totalmente al margen de 
estos acontecimientos, advertido de lo que estaba pasando 
se presentó cierto día ante quien escribe esto. Sacó unas hojas 
amarillentas con esquemas como los que el lector puede en 
este momento ojear en el libro y dice: “Mirá, ustedes están 
hablando de esto y yo hace muchos años vengo utilizando 
en la práctica para mis proyectos estos triangulitos…”  En 
efecto, por su propia cuenta, independientemente, había 
desarrollado una metodología de diseño arquitectónico y 
urbanístico basada en esquemas triádicos encajados (tipo 
fractales autosemejantes), estructuralmente idéntica a la 
que en ese momento había creído descubrir por vía teórica 
la indagación epistemológica. Y había efectuado eso de 
manera puramente empírica y pragmática, para atender su 
labor profesional. Por supuesto, esa fue una revelación muy 
importante para la pesquisa en curso, porque aportaba una 
evidencia, si no conceptual y definitiva al menos ostensiva 
y plausible, de que la tripolaridad subyacente observada 
en todo discurso aplicado al análisis de los sistemas de 
hábitat, de cualquier procedencia disciplinar, obedece a 
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una característica objetiva del fenómeno estudiado y no 
es simplemente producto de una proyección4 psicológica 
de los investigadores que quieren ver o encontrar en todo 
ese maremágnum de perspectivas y de información algún 
orden, digamos que para otorgarle reposo al alma.
Ahora bien, despejadas las sospechas más maliciosas 
sobre el origen de esos patrones lógicos tripolares –patrones 
que quizá permitan pergeñar los principios de una teoría 
disciplinar  del hábitat–, sólo cabe preguntarse el porqué de 
esas tricotomías recurrentes en todo el emergente campo 
disciplinar. Es decir, enfrentar nuestras preguntas de partida. 
Es fácil encontrar disciplinas en las cuales ocurre algo 
similar, una estructuración esquemática sistemática de la 
teoría en torno de patrones lógicos recurrentes: la semiótica, 
por ejemplo. Es sabido que la semiótica y en general las 
teorías que provienen de –o se inspiran en– el estructuralismo 
suelen caracterizarse por la omnipresencia de estructuras 
bipolares, por dicotomías, oposiciones (sincronía-diacronía, 
significante-significado, etc.), pero allí de alguna manera esas 
relaciones de oposición nos parecen naturales, inevitables, 
inmediatas, por decirlo así. Y quizás nos lo parecen porque 
esas relaciones de oposición del estilo del Yin y el Yang son 
connaturales al pensamiento humano, o al pensamiento en 
general, proceden –podría decirse– de la misma estructura 
proposicional del pensamiento, de la afirmación y la 
negación. Pero no es posible argumentar lo mismo con las 
tríadas: no aparecen impuestas por el pensamiento mismo, 
a priori; se trata más bien de una imposición a posteriori, 
que nos viene de fuera, del fenómeno, como lo atestigua 
el sinuoso camino para descubrirlas que he esbozado 
arriba y que nos obliga a escribir este largo prólogo (y 
también, sobre todo, el que exista algo como este libro). Y 
sin embargo, como contradiciendo lo anterior, a pesar de 
esa aparente arbitrariedad, parecieran también estarnos 
informando sobre la existencia de cierta lógica elemental 
omnipresente y omnicomprensiva, como se ha dicho, oculta 
en el fenómeno del hábitat humano, en todos sus aspectos, 
dimensiones, dinámicas y expresiones. ¿Cuál es el misterio 
aquí? ¿Por qué aparecen fatalmente las tríadas, y tríadas 
dentro de tríadas, como elementos estructurales lógicos 
fundamentales de este universo conceptual?. Intentemos –
por fin– ensayar una respuesta.
4 Sigo pensando que la palabra “proyectación” es útil y debería ser 
admisible.
Al comienzo del libro, el autor invoca una explicación no 
por sucinta y lapidaria menos profunda pero que habría que 
ahondar aquí. Él se refiere a las estructuras triádicas como 
“estructuras que exhiben un alto grado de dinamismo”. 
Y bien, esto que puede ser claro para un arquitecto, 
acostumbrado a pensar con el hemisferio derecho, puede 
no serlo para los que no tenemos esa capacidad sinestésica 
tan desarrollada del mundo, entre lo visual y lo motor.  ¿Por 
qué la estructura triádica tiene un “alto grado de dinamismo” 
y qué tiene que ver ese dinamismo con el estudio de un 
sistema complejo como un sistema de hábitat?. Pues 
bien, la potencia explicativa, o figurativa, o esquemática, 
de las tríadas, que el autor cifra en su dinamismo, podría 
explicarse quizás de la siguiente manera: el concepto clave 
que está implícito en la representación triádica y le aporta 
esa energía o dinamismo es el concepto de “mediación”. La 
mediación, el término medio, es la aparición de un elemento 
entre dos polos opuestos que cumple la función de ayudar 
a comunicarlos o a potenciar su comunicación. Un ejemplo 
de elemento mediador es un mensajero, o un teléfono. Pero 
la mediación puede entenderse de dos maneras: como 
intermediación, en cuyo caso el elemento intermediario se 
ubica, por decirlo así, en la mitad de la línea tendida entre 
los dos polos que comunica. Tal es el caso, por ejemplo, 
cuando se dice que en una transacción comercial hay un 
intermediario, alguien que cumple la función de comunicar, 
por ejemplo entre la oferta y la demanda, un producto o 
un servicio, pero que se halla ubicado entre ambos. (Aquí 
la preposición “entre” es clave: por eso se habla de inter-
mediación). Ubicarse entre los dos polos, el emisor y el 
receptor, implica que el intermediario efectúa una mediación 
pero a su vez ejerce una cierta labor o posee una cierta 
posición de obstáculo, de pantalla por decirlo así. Es un 
estorbo que en algunos casos convendría remover. Así, a 
veces se habla de eliminar intermediarios en una cadena de 
comercialización como algo deseable. O quizás no querría 
verme obligado a comunicarme con mi novia sólo por 
teléfono… Lo que me comunica también en cierta forma me 
separa. Pero hay otra forma de mediación, una mediación 
no intermediada: cuando el elemento mediador no se ubica 
entre los dos polos sino que se desplaza hacia fuera, por 
decirlo así, saliéndose de la línea de base entre los dos 
polos, de manera que se constituye un triángulo, o nuestra 
tríada. Y en ese momento ese elemento entra a ser un polo 
más entre iguales; deja de ser simplemente un mediador 
y aparece como un nodo nuevo, válido por sí mismo, un 
tercer polo, que no interfiere entre los polos que pretende 
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comunicar, y que a su vez es comunicado o mediado por 
cada uno de los otros dos polos originales. Hemos pasado 
así de un esquema diádico o bipolar con un elemento 
intermediador, a uno con tres polos en el que todos son a su 
vez mediadores de los otros.
El ejemplo concreto más claro de la anterior descripción 
puramente formal y abstracta, que muestra que no se trata 
sólo de una perogrullada académica, es la emergencia del 
sistema financiero en la historia de la civilización. Entre la 
producción y el consumo, dos polos naturales, por decirlo 
así, al evolucionar la economía del trueque, aparece un 
intermediario: el dinero. (Es la conocida intermediación 
mercancía-dinero-mercancía, o M-D-M, de la teoría 
económica marxista). Pero el dinero, al menos en su 
forma históricamente inicial, en la misma medida en que 
aparece como un intermediario también puede convertirse 
en obstáculo. Por ejemplo: cuando el medio que se 
emplea como representante del valor, digamos el metal, 
llega a un punto de escasez eso se traduce en el efecto 
de un corte en el flujo –o de la comunicación– entre oferta 
y demanda. He ahí un problema: el dinero en la forma de 
metal o artículo precioso constituye también en sí mismo 
una mercancía y como tal se mantiene dentro de la línea 
bipolar de producción y consumo, simplemente fluyendo 
a través de ella, entre los dos polos. Es entonces cuando, 
como una solución a esa limitación, aparece la constitución 
de obligaciones abstractas (cheques, letras de cambio, 
pagarés, la impresión del papel moneda, etc.) que no se 
materializan en un bien físico como la moneda metálica u 
otro objeto precioso intercambiable5. Y ésta es una novedad 
ontológica. (Sí, han leído bien: ontológica; así cumplo la 
promesa metafísica para el prólogo).  Ha aparecido un nuevo 
tipo de ser –la obligación financiera o comercial, una de cuyas 
expresiones es el papel moneda– que media la producción 
y el consumo, pero que no es a su vez un producto, que no 
puede escasear por cuenta propia y que, por consiguiente 
puede mediar sin intermediar. Y sobre todo: que puede ser 
fabricado. Pero no se trata de una simple fabricación de 
papel: es el descubrimiento de que en el entramado de las 
relaciones humanas, de la acción social cooperativa, existe 
una riqueza oculta que puede ser extraída: la del crédito. 
Cada billete que guardo en mi billetera es un acto de fe –o 
de credulidad, si lo prefieren–. En la creencia de que con 
su entrega podré movilizar la voluntad de otro ser humano 
5 Ciertamente el oro, por poner un ejemplo, posee cualidades 
físicoquímicas que lo hacen intrínsecamente precioso: en términos económicos 
no sólo posee valor de cambio sino también valor de uso. Y eso era así antes, 
incluso, de que se descubriera su utilidad tecnológica. Esto es perfectamente 
razonable si se admite que lo usos no se restringen a la supervivencia física, 
sino que hay también usos culturales:  “No sólo de pan vive el hombre…”
para que me entregue parte de su riqueza o me preste 
un servicio, logro poner en circulación no sólo la riqueza 
actualmente existente sino también la potencial, la posible: 
ahí reside su valor. Y esta formalización de la credibilidad 
nos permite a todos movilizar fuerzas sociales asombrosas. 
(Pero tal credibilidad, para que no nos confundamos, no es 
de naturaleza moral sino práctica, basada en la existencia 
de un orden social formalizado, legal; pues la posibilidad 
que se ha vuelto transable no es cualquier posibilidad –no, 
por ejemplo, la poética– sino la efectiva y materialmente 
realizable y demandable). Emerge así el sistema financiero 
como una  tercera realidad que media entre el consumidor 
y el productor desplazándose hacia fuera de la relación 
bipolar original, en la medida en la cual se ha tornado un 
ser independiente, ha cobrado vida propia. (Que esto de 
“vida propia” no es una simple metáfora se echa de ver en 
el juego especulativo de los banqueros al que ya estamos 
tristemente acostumbrándonos). Así, resumiendo, cuando 
en la evolución de la economía el mecanismo mediador deja 
de ser un producto, como en el caso del metal precioso, y 
pasa a estar representado por obligaciones contractuales, 
por papel moneda, por un sistema bancario abstracto, 
el mediador cobra ser propio, dejando de ser un simple 
intermediario, y constituyéndose por sí mismo en el tercer 
polo de una tríada.
Para ver cómo esta novedad ontológica afecta la lógica causal 
fundamental del sistema obsérvese como automáticamente 
aparecen en el mismo ciertas características inherentes a 
la estructura descentrada y totalmente simétrica que es la 
tríada, donde cada uno de los polos media y es mediado 
por los otros dos, como se ha dicho antes. En efecto: en 
el esquema causal triádico, así como el sistema financiero 
es un mediador entre el consumo y el polo productivo, de 
la misma manera el polo de consumo empieza a ser un 
mediador entre el sistema financiero y el de producción; 
o el sistema de producción un mediador entre el sistema 
de consumo y el financiero. Para adquirir productos, el 
consumo demanda crédito: una entidad con realidad 
propia que puede ser –digámoslo así– “fabricada” por la 
realidad ontológica del nuevo polo financiero (el cual en el 
esquema diádico previo no podía, por ejemplo, fabricar oro). 
Y para producir los productos demandados, a su vez  el 
sistema productivo demanda crédito –esta vez de inversión 
o capital–. Producción demanda consumo, consumo 
demanda crédito, y crédito demanda producción. Los tres 
polos son mediadores mutuos, conformando un circuito 
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cerrado de realimentación positiva permanente, que se 
autoimpulsa, y que da lugar a un crecimiento exponencial o 
explosivo del sistema. Eso es lo que se llama “capitalismo” 
y un dinamismo causal así es lo que tiene en mente nuestro 
autor arquitecto cuando habla del “alto grado de dinamismo 
del esquema triádico”. Eso explica por qué cuando el circuito 
falla –por ejemplo, cuando hay un bloqueo en el sistema 
financiero– se paraliza la relación entre el consumo y la 
producción y, por lo tanto, hay una crisis económica, aunque 
los billetes sigan ahí: es el sistema abstracto del crédito, del 
complejísimo entramado de las obligaciones financieras, lo 
que se ha bloqueado o caído, y los billetes sólo son papeles 
que lo representan. En la Gran depresión de los años 30 del 
siglo pasado muchos se preguntaban cómo era posible que 
hubiera crisis mientras los bienes acumulados se echaban a 
perder en las bodegas. Ésa es una gran paradoja ineludible 
para quien concibe el sistema en términos bipolares y no 
advierte la lógica triádica del sistema económico moderno. 
(No sé hasta dónde este bosquejo de explicación persuada 
a un teórico de la Economía pero, más allá de eso, en 
realidad sólo pretende ilustrar un mecanismo lógico causal 
que, aunque pueda no estar correctamente aplicado en lo 
atinente a la disciplina específica, es en sí mismo coherente 
y sugestivo… y son estas dos características las que, en 
su aspiración más modesta, cabría demandársele a un 
instrumento heurístico para la proyección).
Ahora bien, veamos por qué también opera esa dinámica 
triádica en el hábitat humano. Observe el lector el triángulo 
de la cubierta del libro: está conformado por tres vértices 
(Comunidad, Territorio y Política). Al igual que el sistema 
financiero en Economía, el Estado (Política) es un polo 
históricamente emergente en los sistemas de hábitat 
humano. Las relaciones políticas en una comunidad 
primitiva no existen al margen de los miembros particulares 
del grupo: Atila muere y su orden político lo hace con él. 
Puede haber gobierno, pero no hay Estado. El gobierno es 
una intermediador entre territorio y comunidad (por ejemplo, 
determinando la distribución del espacio y los recursos 
del hábitat). Cuando, en lo que llamamos “civilización”, 
el gobierno se formaliza en el pacto social que da lugar 
al Estado propiamente dicho –un pacto obligado, no 
sustancialmente distinto del pacto que constituye un idioma 
o lengua–, aparece éste como una novedad ontológica: 
puede permanecer la organización sociopolítica al margen 
de la existencia del gobierno de un caudillo, así como el 
sistema financiero puede garantizar la existencia de dinero 
con relativa independencia del material precioso circulante o 
en reserva. El Estado –la Política– entra, pues, a jugar como 
tercer polo constitutivo del orden causal del sistema de 
hábitat. Observemos también ahora cómo cada uno de los 
lados del triángulo, no sólo los vértices,  aporta un significado 
al sistema: la relación política-territorio está plasmada en la 
organización política territorial, en los sistemas de registro 
catastral, en los planes de ordenamiento y las normas 
de uso del suelo, etc. La relación comunidad-política en 
las formas y mecanismos de participación, en los grupos 
de presión, etc. En la línea comunidad-territorio se sitúan 
básicamente las reivindicaciones del discurso de Jane 
Jacobs: el espacio psicológico, patrimonial y de sentido 
existencial que el hombre le imprime al entorno. Obsérvese 
que esta estructura no excluye la planificación sino que le 
da un lugar apropiado en la gestión autopoiética del hábitat, 
así que el concepto “hábitat” es incluyente, no excluyente 
del concepto de “planificación”. Lo que hace simplemente 
es reivindicar un orden conceptual más amplio en el que es 
obvio que no puede situarse la noción de planificación como 
hegemónica. Y éste es el error del que quiere precavernos 
Jane Jacobs, no vindicar un laissez faire anarquista para la 
poiesis urbana, como podría creerse precipitadamente.
La emergencia ontológica que da lugar a las estructuras 
causales triádicas a partir de las diádicas se presenta cuando 
el ser humano crea, a través del  orden social abierto y móvil 
que lo caracteriza, entidades abstractas nuevas –el sistema 
financiero, el Estado, la Ciencia…– que cobran una realidad 
propia que les otorga independencia de los individuos 
particulares que las ejercen o en las que se encarnan en 
un momento histórico dado. Debe observarse ahora, por 
último, que esta característica única de la especie humana 
es posible debido a un rasgo también único: el lenguaje 
articulado. Recordemos la pregunta que Niklas Luhmann se 
hacía no hace mucho: “¿Qué tipo de ente es la sociedad? 
¿Acaso algo tan grande que nunca ha sido visto?” 6. Y también 
su respuesta, palabras más, palabras menos: la sociedad 
es, simplemente, una red comunicacional abierta y fluida, 
posibilitada por el lenguaje humano, que regula y permite 
la expansión de la acción cooperativa de la especie. Todo 
elemento del análisis del hábitat está, pues, inmerso en un 
universo causal triádico, no importando en qué nivel analítico 
o sintético se encuentre –más o menos detallado, más o 
menos englobante–. Así que los pisos o niveles del fractal 
triádico autosemejante no son más que los naturales niveles 
6 Lumann, Niklas.  Sistemas sociales: Lineamientos para una teoría 
general (1992).
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que cabría esperar en cualquier propuesta de análisis de un 
sistema, y su triadicidad recurrente se explica simplemente 
porque todos los elementos constitutivos están inmersos en 
un universo causal regido por una triadicidad impuesta por 
la peculiar naturaleza social abierta de la especie humana, 
como queda explicado. Y tampoco debería resultar ya una 
sorpresa para nosotros que en un discurso como el de la 
Escuela del Hábitat, que desde un comienzo ha identificado 
el carácter esencialmente social de la creación de hábitat, 
en el cual deben inscribirse la arquitectura y el urbanismo, 
y que a lo largo de varias décadas ha convocado a las 
ciencias sociales más diversas en un foro transdisciplinario, 
se vea emerger un orden causal regido de manera 
omnicomprensiva por una lógica triádica. Porque cada 
dimensión, cada aspecto, cada elemento del universo 
social creado por el hombre está signado por esa triadicidad 
ontológica. Y aún las tríadas que pudieran antojársenos más 
extrañas pueden interpretarse y comprenderse fácilmente 
a la luz de esta técnica de lectura. Tomemos del interior de 
este libro del profesor Peláez, por ejemplo, la tríada de los 
tiempos (pasado, presente, futuro). ¿Cómo leerla?. Es que 
en cualquier especie viviente no humana, el presente es 
simplemente un intermediador entre el pasado y el futuro. 
En el hombre, en cambio, el presente cobra vida propia en 
la autoconciencia, en eso que llamamos la “identidad” –de 
cada persona, de cada comunidad–, y se descentra: ya no 
es una simple interfase entre pasado y futuro sino un ámbito 
lleno de significado, con realidad propia. En el presente 
estoy yo: habito yo, con los míos. Y así vemos en la tríada del 
tiempo al futuro mediar entre el pasado y el presente en la 
proyección, la ilusión de renovarse; al pasado mediar entre 
el presente y el futuro en el patrimonio, en la identidad y la 
necesidad de recordarse, de perpetuarse en la memoria; 
y al presente mediar entre el pasado y el futuro en el acto 
humano de habitar, lleno a la vez de percepción, de memoria 
y de ilusión. ¿Cómo proyectar una obra o intervención 
arquitectónica o urbanística que no sea una barbarie sin tener 
claro esto, obviando esto?. Y lamentablemente, ¿cuántas 
no son así producidas?. De una urbe construida sobre una 
tosquedad tal, de un hábitat enfermo, ¿no es de esperar 
la proliferación de patologías sociales concomitantes, de 
“fronteras invisibles”, de entornos construidos no sólo por 
la violencia sino para la violencia, por ejemplo?. Y si no 
es así, ¿cómo conciliar la ciudad mejor configurada como 
máquina –esa máquina de las que nos enorgullecemos por 
“innovadora”– con una de las más inhumanas?. Ciertamente, 
la ciudad no es una máquina…
Sería ímprobo detallar aquí las reflexiones subsiguientes a 
las que han conducido estas observaciones teóricas y lo 
dicho debería bastar para darle una idea al lector de los 
fundamentos de la propuesta instrumental de proyección 
arquitectónico-urbanística del autor.  El porqué de las tríadas, 
que era nuestra primera pregunta. Y finalmente también para 
ofrecerle una respuesta implícita a la pregunta más general 
que subyacía tras aquella: la de cómo es posible que el 
ejercicio de la proyección arquitectónico-urbanística pueda 
llegar a representarse adecuadamente por medio de una 
esquematización geométrica de este tipo, sea o no triádica. 
¿No hablamos primero de “sistemas complejos” para luego 
caer, al parecer, en un esquematismo formal altamente 
simplista?. Pero es que la explicación no tiene por qué 
compartir los atributos del fenómeno explicado. O entonces 
la física subatómica debería ser una teoría minúscula y la 
matemática del infinito algo inabarcable para el intelecto 
(aunque alguna vez pudo así ser concebida…). ¿Cómo es 
posible, empero, reducir lo complejo a lo simple. ¿No es 
esto una contradicción palmaria?. Pero, por otra parte, si 
esto no fuera posible, la pretensión no sólo de una ciencia 
de lo complejo sino de toda ciencia sería imposible. Porque 
“ciencia” es lo mismo que descubrimiento de las lógicas 
simples subyacentes en los fenómenos, que explican la 
aparente arbitrariedad o capricho de su manifestación 
compleja. Los mismos fractales son un ejemplo claro y 
concreto de cómo una complejidad infinita, impredecible y 
viva puede emerger de un algoritmo muy simple. Aquí la 
palabra clave es “lógica”. La Lógica –esa disciplina hasta 
hoy tan útil en la práctica científica como lo es la Gramática 
en la plaza de mercado– no es más que la representación 
de los patrones de la acción y de los hechos. Esto tiene 
implicaciones no triviales en este caso, si advertimos que 
estas esquematizaciones del autor lo que intentan es reflejar 
cierta estructura lógica general de la acción humana; que 
se proponen una forma de representación de la estructura 
lógica de la causalidad interna de cierto tipo de sistemas (en 
este caso de hábitat). Se trata, como el autor lo menciona 
en alguna parte del libro, de un enfoque sustancialmente 
estructuralista, pero al cual la dinámica de la tríada le otorga 
una facilidad de explicación funcionalista. Por decirlo en 
términos más simples, en ellos se pone en evidencia la 
estructura de la función, que no es otra cosa que el orden 
lógico causal de la acción de habitar, que pudiera –y debiera– 
ser puesta conceptualmente en evidencia de alguna 
manera… quizás como la que este libro y la incipiente teoría 
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del hábitat proponen. Y es que el arquitecto cuando diseña 
piensa sobre todo en la función de habitar. Su interés es la 
organización funcional del habitar humano. La construcción y 
el material, preocupaciones centrales del ingeniero, son para 
él relativamente accesorias, las más de las veces simples 
limitantes que restringen su ideal funcional. O quizás con 
mayor exactitud diríamos que la proyección arquitectónica 
y urbanística se preocupa por la función de la estructura, y 
para ella resulta imprescindible basarse en una teoría sobre 
la estructura de la función, que resultaría ser del tipo de la 
teoría del hábitat aquí bosquejada. Puestas las cosas así, 
es claro que éste no es un libro para, simplemente, leer y 
menos aún para ojear. Es un manual para estudiar, página a 
página, diagrama por diagrama.
Atanasio Roldán Botero
Agosto 2013
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El presente documento tiene por objeto presentar el resultado 
de una reflexión que por años se ha venido configurando 
en la problemática de sistematizar los procesos de 
proyectación, en la cual he tomado parte activa, tanto en el 
campo académico, a través de la docencia, la investigación 
y la extensión en la Universidad Nacional de Colombia 
desde 1983, como en el campo profesional, a través de 
consultorías y asesorías en el Grupo UR SAS, desde 1977, 
en la ciudad de Medellín.
El Grupo UR SAS, es una oficina de consultoría dedicada a 
la ejecución de proyectos, estudios, diseños, prestación de 
servicios, asistencia técnica, interventorías y asesorías en el 
campo que cubre la ciencia de los asentamientos humanos, 
que incluyen los ecosistemas globales y su administración; 
la sociología urbana, la planificación regional y urbana; el 
diseño urbano y la arquitectura; localización industrial; 
redes y sistemas urbanos; tecnologías urbanas y todos los 
campos afines. El grupo posee una amplia experiencia y 
ha desarrollado estudios y proyectos en los campos antes 
descritos.
Es claro que la proyectación urbano arquitectónica es un reto 
tanto académico como profesional, y como tal es asumido 
por estudiantes y arquitectos en su quehacer disciplinar. 
Los docentes están en la obligación de elaborar de manera 
clara los discursos para que los estudiantes emprendan el 
proyecto, así mismo los profesionales de la arquitectura 
deben ser capaces de formular propuestas técnicas 
coherentes que permitan a los clientes entender el proceso 
a seguir para la consecución de los objetivos planteados.
INTRODUCCIÓN
En muchos casos, el esfuerzo por sistematizar procesos se 
queda corto ante la complejidad del tema tratado: el diseño 
urbano y arquitectónico y la construcción de ciudad. En este 
texto se desarrollará un tema fundamental que tiene que 
ver con los análisis territoriales y los procesos proyectuales, 
abordando algunos instrumentos para determinar la mejor 
forma de ocupar un territorio desde el punto de vista de sus 
potencialidades naturales, culturales y legales.
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El rubí de Orión
Fuente: http://www.bitacoradegalileo.com/2012/01/15/sirio-la-estrella-mas-brillante/
Pedro Pablo Peláez B.
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CAPÍTULO I
INDAGAR Y PROYECTAR EN ARQUITECTURA Y URBANISMO
32
Tríadas. Sistemas territotriales en equilibrio dinámico
33
Pedro Pablo Peláez B.
En este capítulo se desarrolla una propuesta metodológica 
de análisis que permite entender los procesos proyectuales; 
la estructura que se propone tiene por objeto develar el 
proceso que se sigue, consciente o inconscientemente en 
el desarrollo de propuestas de diseño, de manera tal que 
quien emprende el camino de la creación en el ámbito del 
urbanismo y la arquitectura, debe contar con un espectro 
amplio de variables que deben tenerse en cuenta. Este 
espectro de variables varía de acuerdo con el objetivo del 
proyecto.
Lo anterior garantizaría el alcance de los objetivos de 
manera ordenada y “consciente”, o al menos permitiría que 
los resultados se aproximen a lo que se podría denominar 
“correcto”.
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Los antecedentes
Desde su constitución en 1977, el Grupo UR SAS, Grupo de 
estudios Urbano Regionales, ha desarrollado sus propuestas 
técnicas sobre la base de la triada territorio-comunidad-
política. A partir de su comprensión y desarrollo, ha logrado 
constituir un proceso sistemático de análisis que ha permitido 
llegar a conclusiones proyectuales que configuran criterios 
de diseño para la elaboración de propuestas integrales 
en el campo de la arquitectura y el urbanismo, disciplinas 
que se podría decir son indivisibles (ver gráficos 1 y 2). 
No debe existir arquitectura sin urbanismo, todo proyecto 
arquitectónico tiene un compromiso urbano.
A partir de ésta experiencia se empieza a conformar una 
metodología que se ha ido consolidando  en el tiempo y 
que se propone como una posibilidad de enfrentar los 
procesos de investigación proyectual de manera coherente, 
posibilitando el diálogo entre los estudiantes y profesionales 
de las disciplinas de la arquitectura y el urbanismo, en asocio 
con otras involucradas en los procesos de configuración de 
la ciudad, para el logro de los objetivos formulados.
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Gráfico No 1. Antecedente.
El método. Grupo UR Ltda - Estudios urbano regionales. 1981
36
Tríadas. Sistemas territotriales en equilibrio dinámico
37
Pedro Pablo Peláez B.
Gráfico No 2. Antecedente.
“Caser de Andes”. El método. Grupo UR Ltda. 1981
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LOS CONCEPTOS, LOS CONTEXTOS Y LOS 
CAMPOS TEMÁTICOS
«Debemos aceptar que pocos 
arquitectos se plantean la 
racionalización del juicio respecto a 
las preexistencias como una opción 
metodológica ineludible, ya que 
-para poder recorrer este camino, los 
arquitectos han de conocer la ciudad 
como parte teórica de su arquitectura y 
comprobar sus presupuestos teóricos 
con la situación en la que están 
operando-» 
Aldo Rossi citado en de Gracia, Francisco. 1992, p51.
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Gráfico No 3. El sujeto como articulador del proceso.
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Partiendo de una concepción del marco teórico como el 
cuerpo de conocimiento constituido por tres elementos 
fundamentales para su construcción -los conceptos, 
los contextos y los campos temáticos-, se propone 
desarrollar estos elementos como parte del proceso 
metodológico que permita una mirada holística del objeto de 
estudio, descomponiéndolos en sus elementos constitutivos 
para una cabal comprensión del problema.
A partir de la comprensión del problema se formulan 
criterios de actuación dentro de un contexto, desde 
el cual se deduce un discurso que permita ordenar el 
proceso investigativo, mediante una estructura -sintaxis-, 
unas tríadas con contenidos claros –semántica-, y con 
una posibilidad de aplicación -praxis-. Para facilitar su 
comprensión, se utilizará como herramienta de graficación 
un sistema de dos dimensiones, pero se podría expresar 
igualmente en tres dimensiones para ser fiel a los principios 
espaciales que guían esta propuesta.
Si bien cada elemento del marco teórico cuenta con un 
contenido propio, tienen en común su configuración en 
tríadas que permiten su comprensión y desarrollo, de 
manera que se logra un equilibrio en el peso específico 
de cada uno en relación con el todo. Claro está que éste 
peso puede cambiar según los objetivos planteados. La 
interdisciplinaridad, siempre deseable tratándose de la 
ciudad, objeto complejo, será garantía de integralidad en la 
mirada, sin desestimo de la focalización del problema.
Estos elementos se pueden asimilar a las teorías de 
la arquitectura y el urbanismo (los conceptos), a las 
teorías de la ciudad y el lugar (los contextos) y a la 
teoría de la proyectación (los campos temáticos).
El sujeto, en este caso el investigador proyectista, será el 
encargado de articular de manera transversal, los conceptos, 
los contextos y los campos temáticos (ver gráficos 3 y 4).
Las triadas
Para el desarrollo de la propuesta se utiliza el concepto 
de triada. Con éste, se busca aprovechar las relaciones 
que pueden darse entre cada uno de los vértices y lados 
del triangulo, figura geométrica con propiedades de 
gran dinamismo, lo que garantizará relaciones de mayor 
complejidad a las dicotómicas.  
Históricamente las triadas han sido recurrentes, en la religión 
católica la Trinidad -Padre, Hijo y Espíritu Santo-, la Grecia 
antigua soportó sus ciudades estado en la triada Polis, 
Civitas y Urbis, y así en muchos otros ejemplos.
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Gráfico No 4. Los conceptos - Los contextos - Los campos temáticos.
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Los sistemas y La estructura
Christopher Alexander, en su libro La estructura del medio 
ambiente, define el concepto de conjunto como: “Una 
agrupación de elementos que por cualquier motivo creemos 
que van unidos” (Alexander, Christopher, 1971, p19). Más 
adelante afirma “Cuando los elementos de un conjunto se 
agrupan porque cooperan o colaboran de alguna manera, 
decimos que el conjunto de elementos es un sistema” 
(Alexander, Christopher, 1971, p20); y continua diciendo 
“Automáticamente, sólo por el hecho de que entre los 
subconjuntos, una vez elegidos, se establecen relaciones 
recíprocas, la agrupación asume una estructura definida” 
(Alexander, Christopher, 1971, p21); conceptos complejos 
que actúan en la ciudad como soporte de la vida cotidiana 
(ver gráfico 6).
La noción de estructura es retomada sucesivamente por la 
botánica, la matemática y la economía, antes de volverse el 
“leitmotiv” de un movimiento de pensamiento que adoptaron 
desde los años 30, la lingüística, la antropología y aun la 
filosofía.
Este concepto reapareció en el campo de la arquitectura 
y el urbanismo entre los años 1960-1970 como referencia 
a la organización de las formas de un edificio, llevándonos 
a la idea de la arquitectura de la ciudad, promovida por la 
escuela morfológica y por autores como Aldo Rossi en La 
arquitectura de la ciudad (1966) y Philippe Panerai.
En sucesivas connotaciones de la palabra estructura se 
encuentra que los autores enfatizan las siguientes constantes:
• La idea de algo discernible, casi concreto.
• La idea de algo durable, perenne, por contraposición 
a lo coyuntural.
• La visión holística, el todo es más que la suma de las 
partes, y ese más, es justamente la estructura.
Un sistema está constituido por los elementos y relaciones 
que se tejen entre ellos; estas relaciones pueden ser de forma 
diversa y de diferente intensidad, así como los elementos 
que se relacionan pueden tener diferente importancia y peso 
dentro del sistema.
Para el caso de la ciudad, considerada como sistema 
complejo de múltiples relaciones y configurada por diferentes 
sistemas, es preciso entenderla como una red o tejido de 
interacciones físicas, espaciales, sociales, económicas, 
políticas, ambientales, etc., y constituida por sistemas viales, 
de infraestructuras, servicios y usos, entre otros, es decir 
una malla y no un árbol, como bien lo expresa Alexander en 
su libro La estructura del medio ambiente (1971).
Gráfico No 5. Logo del hábitat para las Naciones Unidas.
Fuente: unhabitat.org.pk
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La estructura urbana está constituida por los elementos 
fundamentales que le dan identidad a la ciudad, es decir los 
elementos perennes que pueden evolucionar con el tiempo 
pero no ser destruidos, lo que ocasionaría la perdida de la 
memoria y consecuentemente la perdida de pertenencia 
con el territorio.
El Espacio Público como estructurante fundamental de 
ciudad, por su naturaleza, uso y afectación, ya sea natural 
o transformado, debe ser adecuadamente resuelto para 
garantizar la inserción de la intervención en la estructura 
general de ciudad. En el anterior sentido, las intervenciones 
arquitectónicas deben garantizar fundamentalmente una 
adecuada inserción en el entorno. Toda intervención debe 
entenderse como parte de un todo, debe ser concebida como 
parte de un engranaje, de un mecanismo interdependiente, 
de un organismo vivo que requiere de cuidados a la hora de 
hacer cirugías en su cuerpo.
La estructura deL espacio
La gestión de la ciudad debe partir de la identificación, 
integración y valoración de los elementos estructurantes que 
se manifiestan con pertinencia, pertenencia y permanencia 
y que, por lo tanto, son generadores de identidad dentro de 
una sociedad.
Como se dijo anteriormente, se habla de pertenencia al 
medio natural o transformado cuando se experimenta algún 
grado de apropiación sobre él; de pertinencia cuando las 
calidades del mismo espacio responden afirmativamente a 
los condicionantes que de él se espera; y de permanencia 
cuando se establece una relación durable entre el sujeto y el 
objeto espacial al cual se refiere.
La pertenencia es del sujeto sobre el objeto. La pertinencia 
es la calidad del objeto (el espacio transformado) que es 
apreciado por el sujeto, y la permanencia es la relación 
durable que se establece entre ambos. La identidad, desde 
el urbanismo, es la conciencia de ser uno mismo dentro de 
una comunidad mayor, con arraigo en un territorio dado, con 
una estabilidad (permanencia) que le permite una calidad de 
vida que responda a unas expectativas y cultura específica.
La identificación, el reconocimiento de la estructura urbana, 
es legible en la espacialidad pública que se manifiesta 
en sus centralidades y sus conectores, su patrimonio 
natural, sus edificios patrimoniales, sus equipamientos y 
su infraestructura de apoyo, sus actividades y expresiones 
culturales, que son una muestra de civilidad, entendida esta 
como la forma de construir ciudad a partir del ciudadano. 
Gráfico No 6. Diversas relaciones entre nodos y vectores, ambos pueden tener diferente 
intensidad, lo que afecta las relaciones.  
“Cuando los elementos de un conjunto se agrupan porque cooperan o colaboran de alguna 
manera, decimos que el conjunto de elementos es un sistema”. 
Christopher Alexander
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Cuando se habla de una estructura espacial, se hace 
referencia a la superposición de los sistemas natural y cultural 
que constituyen el tronco principal de una serie de procesos 
y acciones, por el cual fluye toda la energía «primaria» que 
contribuye a conformar un territorio con características e 
intereses comunes. Así se concibe en La ley 388 de 1997, 
cuando en su artículo 12 define la estructura urbano-rural 
e intra-urbana como «el modelo de ocupación del territorio 
que fija de manera general la estrategia de localización 
y distribución espacial de las actividades, determina las 
grandes infraestructuras requeridas para soportar estas 
actividades y establece las características de los sistemas 
de comunicación vial que garantizarán la fluida interacción 
entre aquellas actividades espacialmente separadas».  
El medio natural configura territorialidades con base en 
los sistemas bióticos y abióticos que lo integran, y del 
agua «como eje articulador de la política ambiental». El 
medio transformado está constituido por las intervenciones 
antrópicas, y se vuelve legible a partir de un sistema de 
espacios abiertos de uso colectivo que interactúan con las 
infraestructuras, equipamientos y zonas institucionales y 
privadas que lo delimitan, complementan y participan en 
éste.
Los asentamientos humanos localizados en el Valle de 
Aburrá presentan características específicas y diferentes 
que responden a las particularidades de la geografía, los 
procesos generales de urbanización, la idiosincrasia de sus 
pobladores y las relaciones que se establecen en un contexto 
mayor a través de diferentes sistemas de comunicación.
Ambos, el medio natural y el medio transformado, constituyen 
una estructura espacial básica cuya superposición da 
lugar a la estructura espacial metropolitana, expresada 
fundamentalmente a partir de un sistema de espacios 
públicos y de equipamientos interrelacionados que contienen, 
delimitan, inducen y ordenan las actividades sociales (Plan 
Nacional de Desarrollo 1998 –2002. Tomo 1. p 438).
Para efectos del presente estudio, se propone hablar de 
sistemas estructurantes y de sistemas estructurados. 
Los sistemas estructurantes sirven para indicar aquellas 
manifestaciones de cualquier índole que tienen un alto poder 
organizativo y aglutinante, mientras que los estructurados 
aprovechan precisamente lo anterior para «adherirse» a 
lo estructurante, sin que ello impida que lo estructurado 
consolide su propia estructura como componente de una 
totalidad mayor.
La identificación de la estructura espacial es fundamental 
para determinar las acciones prioritarias encaminadas 
a consolidar una espacialidad con identidad y donde las 
inversiones respondan a la misión de un área urbana.
En el caso de la ciudad de Medellín, se han hecho múltiples 
propuestas, desde diferentes sectores de la sociedad, 
para consolidar su estructura urbana y darle una nueva 
articulación espacial. Sin embargo, los esfuerzos han sido 
en vano ya que no son escuchadas por las administraciones 
locales que, por el contrario, deciden realizar intervenciones 
sobre el espacio público desarticuladas con las ya existentes 
en la ciudad, evidenciando resultados negativos. Se podrían 
mencionar: la intervención sobre «El Paseo del Río» diseñada 
por el Arq. Carlos Julio Calle, la cual proponía articular el 
eje del río a la ciudad; el proyecto «Génesis» del Arq. Luís 
Fernando Arbeláez, que propendía por fortalecer y consolidar 
los ejes que articulan las centralidades más significativas de 
la ciudad con el centro tradicional.
De igual forma, sería importante fortalecer las conectividades 
entre las centralidades, lo que permitiría construir una 
verdadera red, un tejido entre las espacialidades de 
la ciudad tradicional y otras centralidades futuras, 
constituyendo así un sistema de espacio público visible. La 
propuesta denominada «Corredores Culturales» en el sector 
de Buenos Aires, del Arq. Gilberto Arango, pretendía crear 
recorridos por las arquitecturas más significativas del lugar, 
hoy destruidas; la propuesta de «Locus Intelectus» de los 
Arquitectos Robert Cataño, Edison Henao y Edgar Meneses, 
vinculaba las actividades académicas e intelectuales en 
el centro de la ciudad, a partir de una red de espacios 
públicos; y la propuesta de la «Red Caminera del Metro», 
realizada por la Universidad Nacional de Colombia, sede 
Medellín, configuraba la red peatonal que articulaba los 
distintos sectores de la ciudad a las centralidades que se 
conformaban en las estaciones del Sistema de Transporte 
Masivo -Metro de Medellín-.
La identificación físico-espacial de la estructura del territorio 
pretende aportar claridad sobre los programas, proyectos e 
inversiones prioritarias, cuyos efectos, más que puntuales, 
desencadenan procesos de «regeneración», mediante los 
cuales, además de consolidar su estructura interna, generan 
un proceso de integración con sus entornos necesarios para 
el desarrollo de la ciudad.
Identificar la estructura espacial permitirá una nueva 
lectura de la ciudad, lo cual hará posible mirarla, no como 
aglomeración, sino como manifestación de urbanidad.
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En consecuencia, el sistema estructurante obliga a pensar 
en una relación simbiótica entre la naturaleza y las acciones 
del hombre sobre ella.
La estructura contiene dos elementos en su proceso 
formativo: lo estructurante y lo estructurado. Como diría 
Kevin Lynch (1964), la mera acción de distinguir partes y 
asignarles un papel dentro del conjunto nos remite a una 
cierta percepción social de la forma urbana, una «imagen 
de la ciudad».
La conceptualización de lo estructurante y lo estructurado 
constituye un medio de apoyo y evaluación de proyectos, 
en cuanto estos obtengan efectivamente o puedan obtener 
ventajas comparativas por su localización vecina a corredores 
o centros de gran actividad o simbolismo, contribuyendo, a 
la vez, a reforzar estos mismos. De acuerdo con Fernando E. 
Díez (1996),  la comprensión de un área urbana, concebida 
como unidad de estudio, empieza por la individualización 
de sus componentes que, al significarse o categorizarse, 
se ordenan recíprocamente en función de su importancia 
relativa.
La posibilidad de ver los edificios individuales como cosas 
análogas pertenecientes a un todo mayor, es lo que 
permite estructurar un territorio vasto y orientarnos en él. 
Así, la descripción de una ciudad en particular pasa por el 
reconocimiento de sus avenidas y plazas principales, y la 
caracterización de los barrios por ellas conectados, más 
que por la descripción de cada uno de sus edificios.
Desde este punto de vista, la comprensión de la ciudad 
consiste en reencontrarse con algo, en reconocer en el 
territorio construido una estructura de la cual participamos 
en cuanto somos poseedores de una cierta cultura. El 
conocimiento que al cabo del tiempo se adquiriere de una 
ciudad, consiste en lograr una convergencia entre nuestras 
pre-existencias y lo construido, entre nuestra cultura del 
espacio y la de una sociedad materializada en una morfología 
concreta.
La estructura no está expresada exclusivamente en la forma 
de la ciudad, sino en una manera específica de recordar, 
ver, valorar, y entenderla, de la cual la morfología es una de 
sus manifestaciones.
La imagen de una ciudad está ligada con el pasado, 
en cuanto el modelo que orienta su construcción está 
relacionada con referentes históricos; y con el futuro, pues 
contiene la expectativa de la concreción de un modelo que 
va más allá de la provisionalidad del presente.
En consecuencia, la estructura espacial es una realidad 
perceptible que incluye los aspectos naturales y culturales 
(transformados) que más contribuyen a la formación 
de una totalidad, y dentro de la cual todas las variables 
interactúan entre sí con una altísima sinergia y capacidad de 
autorregulación.
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LOS CONCEPTOS
«A decir verdad, las ciencias, las artes, 
las filosofías son igualmente creadoras, 
aunque corresponde únicamente a la 
filosofía la creación de conceptos en 
sentido estricto.» 
Deleuze, Gilles y Guattari, Félix. 1993, p11.
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Gráfico No 7. Los conceptos.
48
Tríadas. Sistemas territotriales en equilibrio dinámico
Para el Pequeño Larousse (2006, p273), los conceptos, del 
latín conceptus, son: «Idea abstracta y general. Pensamiento 
o idea expresado con palabras», en filosofía: «Abstracción de 
la realidad». Entender el concepto es entender las palabras y 
sus definiciones, en la medida en que los conceptos no son 
estáticos, varían con el tiempo, se transforman, evolucionan 
o desaparecen; por lo cual es necesario dejar en claro qué 
se entiende y qué se quiere decir cuando se enuncia algún 
concepto.
Se pretende formular la base filosófica sobre la que 
se soporta la intervención a realizar. Para el caso 
de la urbanística y de la arquitectura, las posturas y los 
movimientos de las disciplinas han servido de referencia, 
pues expresan un pensamiento alrededor de la filosofía de 
la forma, o mejor, de la manera como se debe intervenir el 
espacio (ver gráficos 8, 9, 10 y 11).
Es preciso definir las disciplinas de la arquitectura y el 
urbanismo y en qué lugar del conocimiento se pueden 
ubicar: si son un conocimiento empírico, si están localizadas 
en un nivel en el que la pregunta indaga por el ¿cómo?, si 
están en el nivel del ¿qué?, o el ¿por qué? (Praxis), o están 
en una escala superior que se pueda denominar práctica 
teórica (Epistéme).
En la mayoría de los casos se considera que la arquitectura 
y el urbanismo están en el campo de los saberes, que no 
alcanzan la categoría de ciencias, sin embargo están por 
encima del simple oficio.
Aristóteles define tres niveles del conocimiento: La Episteme, 
la Techné, -que a su vez se podría descomponer en técnica, 
tecnología y tectónica-, y la Phronesis que se podría definir 
como “expertise”, tener “sentido común”. Este último 
concepto ha sido retomado hoy en día por Bent Flyubjerg, 
planificador danés que lo reinterpreta y aplica en sus procesos. 
Se podría decir que la Episteme tiene su fundamento en la 
teoría, la Techne es una perfecta combinación de teoría y 
práctica, y la Phronesis se fundamenta en la práctica, la 
Praxis/Poiesis, actuar en correspondencia.
Existen muchas posturas en arquitectura y urbanismo, 
como las racionalistas de los arquitectos Rossi y Krier, y 
más recientemente las posturas emanadas del Congreso 
de Arquitectura de Barcelona en 1996, basadas en los 
postulados de mutaciones, movilidad, contenedores, 
habitaciones y terrenos “vacíos”. A manera de ilustración, 
las posturas del movimiento moderno consignadas en el 
CIAM IV -Congreso Internacional de Arquitectura Moderna- 
en 1934 y su declaratoria, La Carta de Atenas, formularon 
las guías que se deberían seguir en la construcción de la 
ciudad. Le Corbusier fue tal vez quien más influenció dichos 
postulados, generados a partir del Plan Voisín para París en 
1925.
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Gráfico No 8. Los conceptos. La ciudad compacta y policéntrica.
“Se entiende por ciudad compacta una ciudad densa y socialmente diversa donde las 
actividades sociales y económicas se traslapen y donde las comunidades puedan integrarse 
en un vecindario que propicie un urbanismo de proximidades”.
En: Revue Urbanisme No. 348
Mayo - junio 2006.
Gráfico No 9. Los conceptos. La ciudad difusa.
“La ocupación indiscriminada del suelo rural que se ha venido presentando hasta hoy debe 
dar paso a una ocupación del territorio, que conservando las características naturales de 
ruralidad permita crear conectores entre los usos actuales y complementariedades entre ellos 
y los usos ya existentes.”
Nuevas realidades territoriales para el siglo XXI. 
Andrés Precedo Ledo.
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La Carta de Atenas (CIAM, 1934) es uno de los documentos 
básicos del urbanismo moderno. El principal gestor fue, 
según los expertos, Charles-Edouard Jeanneret, Le 
Corbusier, quien consideraba que «Las claves del urbanismo 
se encuentran en las cuatro funciones: habitar, trabajar, 
recrearse y circular». Con base en lo anterior se formularon 
planes piloto para el desarrollo de las grandes ciudades, y 
ello ocasionó en muchas de ellas una zonificación de usos y 
una segregación espacial que hoy en día ha sido revaluada.
Los conceptos de la arquitectura y el urbanismo están 
claramente expresados en las diferentes corrientes y 
posturas a través del tiempo que, en la época reciente 
y de manera sintética, han sido definidas por algunos 
autores como funcionalistas, humanistas, estructuralistas, 
formalistas y digitales.
Los humanistas, con Aldo van Eyck, George Candilis y Gordon 
Cullen como sus más fieles exponentes. Los Estructuralistas 
o Sistémicos, en donde se puede situar a Kenzo Tange y 
James Sterling, entre otros, para quienes la eficiencia es el 
mayor logro a conseguir.
La postura funcionalista, cuya denominación como 
Movimiento Moderno con su máximo exponente Le 
Corbusier y su manifiesto La Carta de Atenas producto del 
CIAM (Congreso Internacional de Arquitectura Moderna) 
en los años 30, sentó los lineamientos y las bases para los 
desarrollos urbanos y arquitectónicos, a partir del postulado 
según el cual la ciudad es una máquina. Allí se puede ubicar 
también a Walter Gropius y su Bauhaus.
Otra corriente es la liderada por Aldo Rossi y los hermanos 
Rob y León Krier, llamada Neo Racionalista o Neo Clásica, 
en la que el “Collage” juega papel fundamental. En esta 
postura, La Calle y La Plaza se erigen como máximos 
exponentes de la estructura de la ciudad.
Más recientemente se podrían situar las posturas de la era 
digital, con énfasis en lo expuesto en el congreso de la UIA 
en Barcelona y sus Mutaciones, Residencias, Contenedores, 
Flujos y Terrenos vacíos; otra forma de enunciar los 
componentes de lo urbano. Es claro sin embargo, que la 
ubicación de los arquitectos y sus posturas en tal o cual 
escuela, no puede ser considerada como exclusiva, pues 
algunos autores difieren en su ubicación.
Un concepto se construye a partir de unos vectores, de 
unas fuerzas presentes (tendencias) y de las articulaciones 
o interacciones entre las anteriores. El concepto debe ser 
operativo, un instrumento, una herramienta; creativo, 
imaginativo e histórico, con tradición y cultura.
El tener clara la base conceptual es condición fundamental 
para la formulación de intervenciones, tanto urbanas como 
arquitectónicas, la no-definición y comprensión de la misma 
base conceptual hace del proyecto un ejercicio formal sin 
contenidos sociales ni culturales.
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Gráfico No 10. Los conceptos. Las centralidades.
“Las relaciones entre las ciudades, o entre los distintos centros de las mismas ciudades, 
están organizadas según un principio jerárquico; cada centro tiene un área de influencia sobre 
un perímetro de determinada extensión. El radio de un centro proviene del hecho de que él 
agrupa servicios y funciones urbanas útiles para la población localizada en su entorno. 
El esquema de la jerarquía hexagonal indica que los centros mayores cubren la influencia de 
centros menos importantes, y que estas influencias conforman un sistema expresado en el 
gráfico”.
W.E. Christaller
Gráfico No 11. Los conceptos. La ciudad lineal.
Fuente: urbancidades.wordpress.com
La ciudad lineal se localiza fuera de las zonas ya urbanizadas de las grandes ciudades y 
tiene como estrategia el reorganizar la metrópoli a partir de su periferia bajo el eslogan: 
“ruralizar la vida urbana, urbanizar el campo”, considerando siempre que “todos los 
problemas del urbanismo se derivan de los problemas de circulación”. Soria concluía que la 
forma más racional de una ciudad es aquella que permite el mayor ahorro de tiempo en los 
desplazamientos.
A partir de esta teoría formulada en S. XIX, por Arturo Soria y Mata, se establece un “desarrollo” 
lineal siguiendo el curso de los ríos  articulado a los asentamientos  actuales. La naturaleza 
como ordenadora del territorio.
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LOS CONTEXTOS
«Hablamos de una arquitectura 
ambientalmente integrada, pero 
reconocible como perteneciente a 
su momento histórico; esforzada en 
establecer continuidades entre lo nuevo 
y lo viejo mediante una investigación 
particularizada del lugar» 
de Gracia, Francisco. 1992, p310.
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Gráfico No 12. Los contextos.
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Es fundamental que el espacio permita dar respuesta a las 
necesidades del hombre, no solo de estar sino de ser y 
fundamentalmente de crear, de trascender. Es a partir 
de conocer el pasado, como se puede consolidar el 
presente y construir el futuro para así lograr un hábitat 
sostenible en el tiempo.
En todo proceso en el que se pretenda intervenir el territorio 
urbano o rural, dos aspectos son fundamentales como 
soporte previo, uno es el conocimiento de los antecedentes 
del lugar –estudios, diseños, etc.- y otro es un análisis 
del patrimonio existente.  Es necesario determinar los 
valores patrimoniales tangibles e intangibles y a partir de su 
valoración y reconocimiento que garantice su permanencia 
configurar las propuestas de intervención.
Desde el punto de vista del medio natural, la determinación 
de la Estructura Ecológica Principal, conformada por 
los aspectos orográficos, hidrográficos, etc., debe ser la 
base de toda intervención. Así mismo desde el punto de 
vista del medio transformado la valoración del patrimonio 
construido urbano y arquitectónico se constituye en la base 
del futuro desarrollo.
De la misma manera en el ámbito de la comunidad, los 
valores culturales, que son la manifestación de la gente en 
el medio, deben ser tenidos en cuenta a la hora de formular 
cualquier acción. 
La política, y sus manifestaciones democráticas a partir 
de una participación efectiva, activa y permanente deben 
ser el soporte que garantice la apropiación de cualquier 
intervención por parte de las comunidades, lo que permita 
su pertinencia y permanencia de forma tal que se constituya 
en el legado de las generaciones presentes a las futuras.
“Es el segundo hombre quien determina cuando la 
creación del primer hombre puede ser continuada o 
destruida” (Edmund N. Bacon). Comprender los esfuerzos 
del “primer hombre” y darle continuidad a un proyecto de 
ciudad es el papel que hoy el “segundo hombre” tiene 
la obligación de impulsar; es la guía para entender la 
importancia de reconocer los aportes del pasado con el fin 
de construir entre todos un mejor futuro. 
De todos modos la comprensión de nuestras propias 
realidades nos permitirá acertar en los mecanismos a utilizar 
para lograr adecuados niveles de calidad de vida. Se trata 
de entender el contexto, nuestro contexto.
Contexto, por definición es: “Conjunto de circunstancias en 
que se sitúa un hecho” (El Pequeño Larousse 2006, p283), o 
también se podría definir como “Hilo de una narración, una 
historia”, como todos aquellos hechos, espacios, criterios 
que permiten entender en forma integral y sistémica el 
suceso principal analizado. En este campo de los contextos 
es importante precisar el alcance real del término, que no 
se supedita única y exclusivamente a las manifestaciones 
espaciales y formales, sino que las trasciende inscribiéndose 
en los campos de la cultura y la apropiación de la gente, 
por cuanto es una lectura del espacio y la valoración que 
de él hace una comunidad. Según Francisco Pol (1991), los 
contextos también se pueden definir como:
El conocimiento concreto de las 
condiciones del lugar y del tiempo en 
que se actúa, entendiendo por concreto, 
por parafrasear una clásica definición de 
la filosofía dialéctica, -la confluencia de 
las determinaciones múltiples-, urbanas, 
edificatorias, culturales, sociales, 
económicas, legales y jurídicas, 
políticas..., que se entrecruzan en los 
procesos 
Pol: 1991, p171
En síntesis, es la posibilidad de construir unos ámbitos que 
permitan desarrollar unos hábitos como manifestación de la 
cotidianidad. Las ideas como la mutación, la movilidad, los 
contenedores, la habitación y los terrain vague, postulados 
en el Congreso de Arquitectura de Barcelona en 1996, puede 
ser una forma de aproximación.
Para comprender los contextos es necesaria su 
descomposición en los factores, las escalas y los 
tiempos, conformando así otra triada que se constituye en 
el fundamento que permite encontrar relaciones internas y 
externas (ver gráfico 12).
Los factores
La metodología de trabajo propuesta se basa en los estudios 
factoriales que hacen posible entender el ecosistema total 
mediante las características más sobresalientes y útiles al 
planificador. La elaboración y análisis de planos temáticos 
y jerarquizados, de acuerdo con parámetros y objetivos 
bien definidos, permite  sobreponer e interpretar, y obtener 
conclusiones de gran claridad poniendo en evidencia 
restricciones y potencialidades. Los factores son: el 
territorio, la comunidad y la política, entendidos como 
los aspectos naturales, culturales y legales que inciden en 
el área de estudio (ver gráfico 13). De algún modo estos 
factores se pueden asimilar a conceptos como el de País, 
Nación y Estado.
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Gráfico No 13. Los factores.
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En la base de todo está la comprensión del problema, 
mediante un proceso mental continuo que permita ir 
develando todos los aspectos que deben estar presentes en 
el desarrollo del proyecto. La comprensión del problema es 
fundamental, es una constante a través de todo el proceso 
de proyectación, corrige el rumbo del mismo cada vez que 
se incorporan nuevas variables, se profundiza en el tema, y 
se interpreta de manera fiel la realidad en la medida que se 
conoce con mayor precisión.
El territorio, el medio natural o los aspectos naturales, son de 
vital importancia ya que su respeto y comprensión conducen 
a la elaboración de criterios de diseño que garanticen una 
adecuada inserción en el medio. La comunidad, los 
aspectos culturales, permiten entender la forma como ésta 
se apropia y ocupa el territorio. La política, los aspectos 
legales, las normas y reglamentaciones que rigen y controlan 
el uso del territorio por una comunidad dada, constituyen los 
factores a través de los cuales se entiende el contexto (ver 
gráfico 14):
• El territorio, entender el soporte sobre el que se actúa 
• La comunidad, entender la cultura.
• La política, entender el marco jurídico.
Es a partir de componentes e indicadores específicos, que 
varían de acuerdo con el objeto de estudio, como se valoran 
cuantitativa y cualitativamente cada uno de los factores. Los 
factores además, analizados es sus diferentes escalas y 
tiempos, conforman otra triada fundamental para encontrar 
sus relaciones internas y externas. Como su nombre lo 
señala, los indicadores posibilitan hacer seguimientos y 
calificar la evolución de los mismos, profundizar en su 
conocimiento y reconocer sus relaciones. De esta forma, es 
apropiada la utilización de la ecuación: el territorio + la 
comunidad + la política = el plan.
El territorio ejerce una influencia sobre los habitantes que lo 
ocupan: el telurismo (costumbres, carácter); la interacción 
de la comunidad genera cultura; y el ejercicio de la política 
permite construir civilidad.
La relación entre dos factores es regulada por el opuesto, 
es decir, el territorio regula la relación entre la comunidad 
y la política, en otras palabras, es el territorio quien debe 
dar las pautas para que la comunidad dicte las normas que 
han de regir su ocupación, el análisis de las potencialidades 
y limitaciones de un territorio debe ser la guía para su 
desarrollo.
La relación entre la comunidad y la política se manifiesta a 
través de los asentamientos humanos y puede dar como 
resultado una ocupación del territorio de una manera 
civilizada y de forma cualificada, cuya máxima expresión 
es la ciudad. Cuando la ocupación se da sobre principios 
cuantitativos, su expresión es la aglomeración, que es 
sólo una sumatoria de individualidades sin la presencia de 
la urbanidad.
La comunidad regula la relación entre el territorio y la política 
a través del manejo inteligente de los recursos naturales, 
produciendo desarrollo -calidad de vida- o simplemente 
crecimiento, el cual tiende a optimizar la producción sin 
incorporar principios sobre el adecuado manejo del medio 
ambiente y el desarrollo a escala humana. La calidad de 
vida depende en gran parte de lo que Max Neef ha definido 
como desarrollo a escala humana, donde las necesidades 
formuladas por él son: subsistencia, afecto, participación, 
libertad, creación, protección, comprensión, ocio e identidad, 
y es a partir de satisfactores como la recreación, el trabajo, 
la movilidad, etc., como se logra su consecución por la 
comunidad.
La política regula la relación entre el territorio y la 
comunidad, manifestándose en el manejo sostenible y en el 
cuidado y protección del medio ambiente, o por el contrario, 
en la explotación de los recursos naturales.
La ciudad, entendida como la ocupación del espacio, como 
manifestación de una sociedad civilizada, debe incorporar 
el desarrollo y la protección, mientras la aglomeración es 
sinónimo de crecimiento y explotación (ver gráfico 17).
Las relaciones entre los factores son estudiadas por 
diferentes disciplinas, saberes o ciencias. La relación entre 
territorio y comunidad es abordada por los estudios sobre el 
medio ambiente, la relación entre la comunidad y la política 
por el estudio de los asentamientos humanos, y la relación 
entre la política y el territorio por los estudios del manejo 
de los recursos. De esta manera, del medio ambiente se 
ocupan los profesionales de las ciencias naturales (biología, 
ecología, etc.), de los asentamientos humanos se ocupan 
las profesiones que hacen parte de las ciencias sociales 
y humanas (sociología, antropología, psicología, etc.), 
y de los recursos las ciencias económicas (economía, 
administración, etc.) (Ver gráficos 15, 16, 17 y 18).
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Gráfico No 16. La cultura, la civilidad y el telurismo.
Gráfico No 15. El medio ambiente, los asentamientos humanos y los recursos.
Gráfico No 14. El territorio, la comunidad, la política.
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Gráfico No 17. Los reguladores.
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Énfasis en los aspectos legales
Énfasis en los aspectos espaciales
Énfasis en los aspectos sociales
Gráfico No 18. El territorio+la comunidad+la política=el plan.
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La arquitectura, que no se inscribe específicamente como 
disciplina, saber o ciencia, toma elementos de cada una de 
ellas y, mediante un proceso de comprensión del problema, 
participa en la construcción del hábitat de una manera 
activa, tratando siempre de generar las mejores condiciones 
de habitabilidad y produciendo calidad de vida para que los 
seres humanos puedan ser y crear, más que estar.
Augusto L. Uribe (1996), en un texto sin publicar titulado 
“Cuestiones tecnológicas”, entiende por disciplina cualquier 
parcela del conocimiento humano que implique investigación 
y enseñanza, pensamiento y acción. Es decir que una 
disciplina sería cualquier actividad que involucre un estudio. 
Cuando se establecen relaciones entre disciplinas o se 
realizan estudios donde participan estudiosos de diferentes 
disciplinas, se da la interdisciplinariedad.
Las escaLas
Las escalas se pueden definir según la dimensión del 
proyecto: la ciudad, el sector, el sitio. A cada escala 
corresponde develar una serie de hechos que pueden ser 
omitidos en una escala menor, de su análisis depende una 
comprensión no solo del detalle sino de las estructuras 
mayores, «lo estructurante y lo estructurado». Lo que es 
estructurante a una escala, puede ser estructurado a una 
escala mayor (ver gráfico 19).
Con referencia a la escala es claro que, como dice Diez 
(1996), si comparamos planos contemporáneos en distintas 
escalas de una ciudad, veremos que cuanto mayor es la 
escala mayores son las simplificaciones y omisiones a 
que necesariamente obliga la representación: «De lo más 
particular a lo más general, cada uno de ellos organiza un 
cierto nivel de especificidad de la forma urbana» (Diez: 1996, 
p140-141).
En consecuencia, la organización formal de los elementos de 
cada categoría está subordinada a la determinación formal 
de los elementos de la categoría superior, así, un plano muy 
detallado, digamos en escala 1:1.000, puede contener la 
información de la posición y la forma de los edificios, el loteo, 
las manzanas, y un detalle dimensionalmente preciso de las 
calles con todos sus elementos secundarios como calzada, 
veredas, etc. En un plano de escala mayor, digamos 1:2.500, 
podrá observarse probablemente la omisión del detalle de 
los edificios, sólo representará las calles con su manzanas y 
el loteo. Debe interpretarse entonces que los edificios están 
formalmente subordinados al loteo y que componen un 
estrato independiente de éstos en la organización formal de 
la ciudad.
En un plano de escala mayor todavía, digamos 1:10.000, 
se habrá omitido también el loteo y las manzanas, 
aparecerán representadas por una superficie uniforme que 
no reconoce diferencias en su interior, ni tampoco entre una 
y otra manzana, sin importar la cantidad ni la intensidad 
de la construcción. El loteo está, por lo tanto, formalmente 
subordinado a la forma, las proporciones y los límites que el 
perímetro de la manzana le impone.
En este plano podrá verse la ciudad con sus plazas, 
calles y avenidas principales con tal precisión, que podrán 
diferenciarse todavía las vías principales de las secundarias, 
por las diferencias reales de sus anchos, volcadas al plano 
en escala.
Pero en un plano de escala mayor todavía, digamos 
1:40.000, las diferencias dimensionales empezarán a 
pasar desapercibidas, incluso serán distorsionadas, 
exagerando el tamaño de las vías en perjuicio del de las 
zonas. La diferenciación del papel de las vías principales y 
secundarias se realzará también exagerando sus diferencias 
dimensionales, con la graficación utilizada que destacará las 
primeras y por supuesto con las nomenclaturas, por ejemplo 
«calle» en contraposición a «avenida».
Esta deformación habla de la subordinación formal de las 
manzanas al sistema de calles, o más precisamente, al 
espacio urbano. Y la discriminación entre las calles habla 
de la subordinación formal del sistema de calles al de las 
avenidas y plazas principales, o sea, la subordinación del 
trazado a la estructura territorial.
Esto último se hará mucho más evidente todavía en un plano 
de escala mayor, digamos 1:100.000, donde las calles 
habrán desaparecido por completo para dejar expuesto 
exclusivamente el sistema de avenidas o vías troncales, 
y las plazas y parques más importantes. Las áreas entre 
avenidas o vías principales quedan así representadas como 
una superficie de color uniforme en el plano, como grandes 
bloques homogéneos o barrios a los que el trazado de 
calles ha quedado subordinado. La uniformidad con que 
se representan estas áreas corresponde en principio con el 
carácter del barrio o con la idea de su unidad.
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Gráfico No 19. Las escalas.
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Parafraseando a Díez, este conjunto de observaciones 
sobre las omisiones crecientes en las representaciones de 
la ciudad nos habla de una estructura formal que trasciende 
la individualidad de cada ciudad. Una estructura por la 
cual el vasto continium construido de la ciudad puede ser 
comprendido, individualizando por partes que se subordinan 
a otras mayores, hasta constituir un sistema de ordenamiento 
formal del espacio. (Diez, 1996).
Los tiempos
En cuanto al espacio-tiempo se refiere, es importante 
anotar que si bien la estructura territorial que se va 
configurando simultáneamente con el trazado, es la base 
formal de la ciudad, estando siempre condicionada por 
una estructura de mayor jerarquía. En este proceso, las 
estructuras que se van conformando en el tiempo obtienen 
su orientación de los elementos estructurales preexistentes, 
bien sean ellos naturales o culturales.
En el tiempo se puede re-conocer la preexistencia de 
una estructura dominante, donde el espacio público, los 
monumentos, los edificios cívicos y los elementos naturales 
dominantes ocupan la jerarquía mayor y por lo tanto son los 
de mayor pertinencia, pertenencia y permanencia.
A partir de esta estructura se configura una trama urbana 
supeditada a la anterior, en donde la manzana se constituye 
en la mejor expresión de la relación entre lo público y lo 
privado. Finalmente el loteo y la tipología de edificaciones, 
así como el uso de las mismas, son dominio del sector 
privado, de gran versatilidad y mutables en cortos períodos 
de tiempo.
Así las cosas, la permanencia en el tiempo está asegurada 
por la «publicidad» de lo público y los elementos cambiantes 
por la privacidad del espacio.
La lectura de los planos de la ciudad en el tiempo nos permite 
identificar las permanencias de las estructuras mayores, la 
sobreposición sobre éstas de nuevos hechos que originan 
nuevas tendencias en el desarrollo; crecimientos externos 
y transformaciones internas que invariablemente siempre 
acaban por acusar la estructura original, reafirmando el 
carácter y la identidad de «lo urbano».
Los tiempos pretenden develar las transformaciones 
sufridas en el transcurso de los acontecimientos, con una 
mirada para conocer el pasado que permita consolidar el 
presente y así poder construir el futuro. El presente llama el 
pasado que requiere. De acuerdo con Michel Godet (1995),
«Los proyectos futuros no nacen por 
azar, sino que han sido concebidos por 
el pasado del cual son descendientes 
posibles. Esto equivale a decir que 
llevan la marca de una herencia 
genética, de una identidad cultural, de 
una historia familiar muy específica, pero 
distinta cada vez (es la infinita variedad 
de combinaciones posibles lo que hace 
que los seres sean siempre diferentes, 
aunque se parezcan entre sí). Quien 
ignora su pasado no puede anticipar 
sus posibles futuros. La mayoría de los 
sucesos llamados a reproducirse tienen 
sus raíces hundidas en un pasado 
lejano. Por esto, una ojeada frecuente 
al retrovisor forma parte de una buena 
conducta frente al futuro» 
Godet, Michel. 1995, p21.
El conocimiento de la realidad permite la construcción de 
criterios que deben orientar los cambios propuestos. Las 
respuestas a las preguntas ¿dónde?, ¿cuándo?, ¿qué?, ¿para 
quién?, son las guías que toda decisión política debe tener 
presente para que su actuación se articule adecuadamente 
a lo existente, no sólo desde el punto de vista físico sino 
también histórico, cultural y social, de lo cual depende la 
aceptación y por lo tanto la apropiación de la comunidad, 
de quienes finalmente recibirán la acción. Esos procesos 
generan identidad entre la comunidad y el lugar, que son la 
base de la territorialidad (ver gráfico 20).
Asimismo, estas dinámicas de intervención participativa se 
constituyen en un proceso educativo que propicia la civilidad, 
es decir, la forma de construir ciudad a partir del ciudadano. 
Es también importante conocer los antecedentes sobre el 
problema a resolver, con el fin de no revivir el dicho “quien 
no conoce la historia está condenado a repetirla”.
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Gráfico No 20. Los tiempos.
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LOS CAMPOS TEMÁTICOS
Por campo temático se entiende aquella área del 
conocimiento inherente a un aspecto específico, es decir 
a un objeto de conocimiento. En este sentido, el énfasis 
se hace sobre el conocimiento de las especificidades que 
posee el objeto de estudio. A manera de ejemplo, cuando 
se trate de espacio, se podría enfrentar su análisis a partir 
de tríadas, como la forma, la función y el significado, o de la 
morfología, la tipología y la tecnología (ver gráfico 21).
Si el campo a estudiar es el de la espacialidad pública, 
entonces sería necesario descomponer el objeto de 
conocimiento en sus partes constitutivas con el fin de poder 
profundizar en su conocimiento. En el anterior sentido se 
podría retomar la frase «La importancia que tienen los 
espacios públicos en la vida de una persona depende 
fundamentalmente del uso que se hace de ellos, y 
este, a su vez, de la accesibilidad y de la calidad 
de dichos espacios así como de la capacidad de 
elección del individuo» (José Martínez Sarandeses y 
otros: 1990, p11), en la que claramente se diferencian tres 
aspectos fundamentales de la espacialidad pública como 
son sus usos, su accesibilidad y su calidad. Sin embargo, 
existen múltiples formas de descomponer la espacialidad 
pública para su estudio y comprensión (ver gráficos 22, 23, 
24 y 25).
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Gráfico No 21. Los campos temáticos.
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Gráfico No 22. Los campos temáticos - arquitectura.
Gráfico No 24. Los campos temáticos - espacio público.
Gráfico No 23. Los campos temáticos - vivienda.
67
Pedro Pablo Peláez B.
Gráfico No 25. Los conceptos - los contextos - los campos temáticos. Cuadro general.
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Tréboles
Fuente: http://esxyparati.blogspot.com/2013/05/el-trebol-como-alimento.html
Pedro Pablo Peláez B.
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CAPITULO II
LOS PROCESOS DE PROYECTACIÓN
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Partiendo de una clara comprensión del problema y 
siguiendo las fases clásicas de la planeación, como son: 
la recolección de información, el análisis, la síntesis, el 
diagnóstico, la formulación de alternativas, su confrontación, 
el plan o el proyecto, la implementación y su evaluación; se 
pretende sistematizar los procesos proyectuales urbanos y 
rurales desde la perspectiva de la planeación, el urbanismo 
y la arquitectura, los cuales de manera racional e intuitiva 
son enfrentados consciente o inconscientemente por los 
proyectistas.
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La recolección de información se realiza basada en dos 
fuentes, la bibliográfica y la cartográfica. La primera posibilita 
conocer conceptos universales que, combinados con la 
experiencia, permiten construir un “cuerpo teórico” que 
actúa como soporte filosófico de toda propuesta proyectual 
o intervención urbano arquitectónica. Es importante 
reconocer el papel fundamental que juega el conocimiento 
o el reconocimiento del lugar, ya que las vivencias del 
lugar causan primeras impresiones que pueden ser 
determinantes a la hora de proyectar. La segunda fuente 
sirve como instrumento para plasmar dichas sensaciones.  
El análisis sistemático de la información recolectada permite 
construir de una manera ordenada criterios de diseño, que 
combinados con los productos del análisis de estudios de 
caso se constituyen en directrices del proceso.
A manera de ejemplo se puede mencionar que luego de un 
análisis del asoleamiento (incidencia de la luz solar sobre las 
estructuras físicas) y de acuerdo con el objetivo planteado 
(diseño de una vivienda, una guardería, o cualquier otro 
tema de diseño), los patios o la disposición de las manzanas, 
tendrían una orientación este-oeste o norte-sur, si se 
pretende lograr una incidencia solar constante o no, para el 
beneficio de los futuros usuarios (ver gráfico No 26).
Es por esto que en todo proceso se deben seguir dos rutas 
paralelas: una retórica, lógica y racional; y otra poética, 
intuitiva y creativa. La una no excluye la otra y es su conjunción 
la que proporciona un resultado óptimo.
Adicionalmente, este proceso puede ser deductivo o 
inductivo, entendiendo por deductivo aquel en el cual el 
resultado es fruto de un proceso sistemático que permite 
verificar su lógica; es el razonamiento que, partiendo de 
hipótesis, conduce a la verdad de una proposición usando 
reglas de inferencia. Por el contrario, puede ser inductivo en 
la medida que, a partir de casos singulares, se establezca 
un razonamiento, es decir, se generalice una observación y 
se aplique a todo caso similar.
En el gráfico No 28 y 29 se expresan de manera clara las 
fases clásicas de la planeación que se podrían asimilar a las 
que se siguen en cualquier proceso de proyectación.
Es preciso anotar que este proceso no es un proceso lineal, 
requiere de retroalimentaciones a medida que se transita en 
él, debido a que pueden aparecer múltiples situaciones que 
deben ser verificadas y cotejadas con las realidades en las 
que se pretende incidir. Gráfico No 26. Análisis de asoleamiento.
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Gráfico No 27. Proceso de organización de un proyecto de desarrollo.
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Gráfico No 28. Los procesos de proyectación.
3.
2.
1.
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Gráfico No 29. Los procesos de proyectación. Cuadro general.
76
Tríadas. Sistemas territotriales en equilibrio dinámico
¿Pero qué se analiza? Se analizan el contexto, sus factores, 
escalas y tiempos, permitiendo construir criterios de diseño 
que, conjuntamente con los extraídos de los estudios de 
caso tomados por cuanto sirven de ejemplo de solución a 
problemas similares, nos dan guías para la formulación de 
alternativas.
El diagnóstico, hecho de manera imparcial, sin desviaciones 
retóricas, permite entender de manera sistemática la 
realidad estudiada y nos da las pautas esenciales para su 
intervención, es decir, es el documento que permite formular 
las estrategias para la solución de los problemas consignados 
de manera puntual. Es a partir de una síntesis del análisis 
realizado, que no es otra cosa que la depuración de la 
información, como se llega al diagnóstico de la situación. 
Este diagnóstico debe brindar pautas para la formulación 
de alternativas de solución, realizadas con las herramientas 
que se construyeron con los criterios de diseño elaborados, 
de manera que estas alternativas puedan ser confrontadas 
en sus aspectos positivos y negativos, sin perder de vista los 
objetivos formulados, para de allí desprender una propuesta 
que agrupe las opciones deseadas para el logro esperado. 
Las alternativas cuentan con el apoyo del conocimiento 
previo sobre el campo temático, sea este la arquitectura 
en general, u otro específico como la vivienda o el espacio 
público por ejemplo.
Una vez elaborado el Plan o Proyecto, que sigue los pasos 
que la proyectación ha desarrollado como esquema básico, 
anteproyecto y proyecto, se continúa con la elaboración 
de documentos que permitan su realización, detalles, 
diseños técnicos, etc. Y una vez se construye y pone en 
funcionamiento, su implementación debe ser evaluado a la 
luz de la apropiación por parte de los grupos meta, futuros 
usuarios para los que fue desarrollado (ver gráficos 30 y 31).
Este es un proceso racional para la realización del proyecto 
que no garantiza una solución más allá de una consideración 
sistemática del proceso, y que finalmente requiere de aportes 
intuitivos por parte de quien lo realiza para enriquecer, 
personalizar y dar identidad a la solución.
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Gráfico No 30. La metodología. Propuesta de estudio de factibilidad para la construcción de un matadero y una plaza de mercado en el Municipio de Bello. Grupo UR Ltda. 1989.
LA METODOLOGÍA
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Gráfico No 31. “Estudio de desarrollo urbanístico de la zona de influencia directa del Aeropuerto José María Córdova”. El diagrama de flujos. Grupo UR-Gomez Velásquez arquitectos. 1987.
EL DIAGRAMA DE FLUJOS
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Variación del fractal de Sierpinski
Fuente: http://www.dbki.de/gallery/other/gasket_glas02_xdof.jpg
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CAPÍTULO III
LAS LISTAS DE CHEQUEO
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El propósito de las listas de chequeo es consignar algunos 
elementos que permitan evaluar de una manera rápida los 
resultados obtenidos en los ejercicios proyectuales, partiendo 
de una comprensión del problema de manera holística y 
pretendiendo que sobre la formulación de conceptos, el 
conocimiento de un contexto dado y un tema tratado se 
obtengan resultados óptimos.
Tener una base conceptual sólida, a partir de los principios 
enunciados por las premisas de cada postura arquitectónica 
o urbanística, será conditio sine qua non para lograr 
los objetivos propuestos y tener los argumentos teóricos 
necesarios que permitan soportar la intervención. Así 
mismo, es necesario hacer claridad en diferenciar en 
las intervenciones los elementos estructurantes y los 
estructurados. Los estructurantes a su vez, se pueden 
catalogar como parte del sistema natural y transformado, y 
es a partir de ellos como una intervención puede tener o no 
validez.
El entender la incidencia de las acciones en el todo, es 
fundamental para garantizar que esa parte se adapte al todo 
y ese todo adopte la parte. Siempre es imprescindible tener 
una visión más allá de la intervención, ya que esa actitud 
es fundamental en el momento de tomar decisiones, de lo 
contrario toda acción será parcial y no producirá efectos 
positivos en su área de influencia, y generará distorsiones y 
deformaciones con funestas consecuencias en su entorno.  
Como una guía preliminar que propicie el logro de los objetivos 
y que no tiene otro interés que el de hacer un recorrido básico 
por algunos items presentes en los procesos proyectuales, 
se enumeran una serie de decálogos que sirven como listas 
de chequeo que, para el caso de la arquitectura, sirvan para 
verificar y tener en cuenta la mayor cantidad de variables 
posibles antes de emprender su realización. El término es 
utilizado por los pilotos de aviación, que con el propósito 
de verificar los sistemas que permiten reconocer el normal 
funcionamiento de la maquina antes de emprender el viaje, 
realizan una inspección rutinaria sobre los instrumentos y 
condiciones que deben tener en cuenta para garantizar 
niveles de seguridad en el vuelo.
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Los decáLogos
Es importante que todo proyecto tenga en cuenta un análisis 
de las variables, tanto físicas como socioculturales y legales, 
las cuales configuran el contexto en que se trabaja.
La construcción de criterios de diseño a partir de los diferentes 
factores: lo físico espacial, el territorio; lo sociocultural, la 
comunidad y lo político administrativo, la política con sus 
componentes e indicadores, es lo que permitirá un proceso 
de proyectación que, a partir de hipótesis y aún de metáforas, 
se convierta en una realidad que evaluó y sopesó actores, 
recursos y tiempos.
 
Sin embargo, es preciso aclarar que todo intento por 
clasificar desde lo general no alcanza a consignar todas 
las variables presentes en los proyectos, ya que cada uno 
tiene sus objetivos y por lo tanto unos indicadores que deben 
ser construidos por los proyectistas con el fin de tener una 
guía de auto evaluación que permita sobre el papel hacer 
correcciones previas al inicio de la construcción.
Pero como “la ciudad no es un árbol” (Alexander: 1971, p17), 
sino una red, un tejido, una trama, una urdimbre, un sistema 
de relaciones complejas que requiere de un entendimiento 
holístico, es menester develar no solo los componentes sino 
sus relaciones (ver gráfico 32).
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Gráfico No 32. La ciudad no es un árbol.
LA CIUDAD ES
LA CIUDAD NO ES
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EL TERRITORIO. LO FÍSICO ESPACIAL
Este factor, soporte de las actividades humanas, contiene las 
directrices fundamentales para su ocupación. Del respeto 
por las leyes de la naturaleza depende en gran medida el 
éxito y la sostenibilidad de las actividades que se localizan 
sobre un territorio dado.
El análisis del territorio se compone de dos elementos, el 
medio natural y el medio transformado. Se entiende que 
hoy en día prácticamente todo el globo terráqueo ha sido 
intervenido o afectado por el hombre de una u otra forma, 
de manera deliberada o fortuita, por lo tanto, para el efecto 
denominaremos el medio natural como aquel que se podría 
definir por áreas en las que la intervención del ser humano 
no ha tenido una incidencia fundamental y se refiere a lo que 
podríamos denominar el campo de las ciencias naturales 
(ver gráfico 33).
a. eL medio naturaL
“El punto de vista medioambiental es 
un componente imprescindible de los 
procesos técnicos, económicos, políticos 
y de diseño que dan forma a la ciudad” 
Hough, Michael, 1998, p6
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Gráfico No 33. El medio natural.
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Lo físico
Este aparte se desarrollará con sus componentes e 
indicadores de manera que se pueda analizar cada uno de 
ellos y sacar conclusiones pertinentes para la formulación 
de criterios de diseño.
El primer componente es el clima cuyos indicadores son la 
temperatura, la humedad, la altitud, los vientos, las lluvias, el 
asoleamiento, su ubicación en cuanto latitud y longitud, etc.
En segundo lugar la fisiografía, entendida como la 
“descripción geomorfológica de una región” (Pequeño 
Larousse, 2006, p452). Para el caso específico, interesa lo 
concerniente a la forma que adopta el terreno, la topografía, 
lo que debe dar luces sobre la manera como ese terreno 
debe ser ocupado de acuerdo con el uso requerido. De 
todas maneras, la arquitectura del suelo incide de manera 
sustancial en la arquitectura sobrepuesta.
Aún desde las Leyes de las Indias (1680), se tenía conciencia 
de la importancia del medio natural para la ubicación 
y fundación de asentamientos humanos: “Tengan los 
pobladores consideraciones y advertencia a que el terreno 
sea saludable, reconociendo si se conservan en él hombres 
de mucha edad y mozos de buena complexión, disposición 
y color; si los animales y ganado son sanos, y de competente 
tamaño, y los frutos y mantenimientos buenos…” (Leyes de 
las Indias, 1943, p14); “No elijan sitios para poblar en lugares 
muy altos, por la molestia de los vientos y dificultad de 
servicio y acarreto, ni en lugares muy baxos, porque suelen 
ser enfermos: fúndase en los medianamente levantados…” 
(Leyes de las Indias, 1943, p19); “En lugares fríos sean las 
calles anchas y en los calientes angostas…” (Leyes de las 
Indias, 1943, p21). 
Otro aspecto a analizar es la altimetría que representa 
la altitud sobre el nivel del mar y que mediante perfiles 
hipsométricos logra hacer entender las formas que adopta 
el terreno, sus sinuosidades, el movimiento de las cotas, 
lo que determina las convexidades y concavidades del 
mismo, induciendo el sistema de drenajes que será motivo 
de especial análisis dada la importancia del agua en toda 
actividad humana.
La altimetría se realiza con el fin de determinar los 
movimientos del terreno a una escala mayor, permite 
definir criterios como la mejor manera de articulación con 
estructuras preexistentes, definir zonas de vida, etc.
Son fácilmente reconocibles las condiciones de pendiente 
del terreno pues cuando los segmentos entre cotas de nivel 
son más estrechos, la pendiente es mayor y viceversa. De 
otro lado, las pendientes, cuyo análisis permite determinar 
áreas susceptibles de desarrollo y otras que deben ser 
tratadas para garantizar un deseable equilibrio ambiental, 
de acuerdo con rangos definidos por el uso deseado.
Una vez definidos los rangos de acuerdo con los objetivos del 
estudio y las condiciones del terreno, se procede a realizar 
un plano que permita detectar las zonas que presentan una 
mejor condición, desde el punto de vista de su conformación, 
así:
1. Terrenos aptos para la urbanización u ocupación 
con estructuras de acuerdo con el objetivo meta.
2. Terrenos que presentan restricciones al uso, pero 
que pueden, con adaptaciones al terreno -movimientos 
de tierra-  ser susceptibles de intervenir.
3. Terrenos que solo permiten algún tipo de estructuras 
de manera aislada pero que pueden vincularse al 
proyecto.
4. Terrenos que deben ser destinados a suelo de 
protección, dadas las altas pendientes.
Algunas consideraciones para definir el rango de pendientes 
son:
Las pendientes viales permitidas.
• Pendiente máxima para carreteras: 7%
• Pendiente máxima para vías urbanas: 15%.
• Pendiente máxima para transporte público: 10%
Las instalaciones que permiten el acceso.
• Rampas para silla de ruedas: 10%
• Rampas para silla de ruedas con ayuda: 12%
• Escaleras: 50% aproximadamente. Equivalente a 
30º.
En cuanto a los frentes de la vivienda y las alturas de los 
muros de contención, se recomienda que la pendiente 
máxima para su ubicación fuera de hasta el 30%: Viviendas 
con 5 metros de frente generan muros de contención de 
1.50 m. (ver gráficos 34 y 35).
En tercer lugar, la hidrografía, que incide de manera 
fundamental en la conformación del terreno, mediante el 
reconocimiento de los cursos de agua que hacen presencia 
en el terreno, logrando detectar lugares, o mejor sitios 
de especial importancia visual, paisajística y de interés 
ambiental.
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Gráfico No 34. Ubicación de la vivienda de acuerdo con el sentido de la pendiente.
Gráfico No 35. Análisis de pendientes.
Gráfico No 36. Las líneas divisorias de aguas.
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A partir del análisis anterior, se determinan las líneas 
divisorias de aguas que definen las cuencas y que pueden 
clasificarse de acuerdo con su importancia, definida por el 
número de afluentes a las corrientes principales presentes 
en el área de estudio. Adicionalmente se puede concluir 
cuáles son esas localizaciones que presentan características 
especiales y que, por su conformación y ubicación, deben 
albergar estructuras significativas dentro del proyecto. La 
ubicación estratégica de esos hitos se constituye, a más de 
referentes, en integradores espaciales, vinculantes de áreas 
o laderas de diferente cuenca que a pesar de su adyacencia 
no presentan relación visual (ver gráfico 36).
El estudio de las relaciones visuales al interior del lote y con 
otras áreas circundantes de especial valor, se constituye en 
una herramienta que permite ir conformando una estructura 
espacial que debe hacer parte fundamental de la estructura 
urbana y rural.
En cuarto lugar, la geología, como “ciencia que estudia 
y describe los materiales que forman el globo terrestre, 
las transformaciones y evolución de la Tierra y los fósiles” 
(Pequeño Larousse, 2006, p483).
La Norma Sismo Resistente Colombiana, NSR 10, obliga a 
realizar estudios geotécnicos que son los que definen las 
calidades del suelo, capacidad portante, nivel de la capa 
portante, etc. La capacidad portante o de soporte 
del suelo es la que debe garantizar la estabilidad de las 
estructuras instaladas sobre él. Es importante precisar 
que obviamente con los avances tecnológicos muchas de 
las deficiencias que pueda presentar el suelo pueden ser 
subsanadas, pero con una afectación importante en los 
costos de construcción, lo que incide en proyectos sensibles 
a este item como la vivienda de interés social.
Las asociaciones edáficas, relativas a la ciencia que 
estudia las características físicas, químicas y biológicas de 
los suelos, tiene una profunda influencia en la distribución 
de los seres vivos, por lo que su estudio y definición incide 
en las calidades de la vegetación y su fauna asociada; 
adicionalmente afecta el tipo de producción agropecuaria y 
aptitud forestal.
Lo biótico 
La agrología, entendida como “parte de la agronomía que 
se ocupa del estudio de las tierras cultivables” (Pequeño 
Larousse, 2006, p50), debe ser considerada en cuanto es 
importante preservar de la urbanización aquellas áreas 
que poseen calidades excepcionales para la producción 
agropecuaria.
Entre los usos fundamentales se encuentran las áreas de 
especial importancia paisajística y ambiental que deben 
preservarse, con el fin de mantener un adecuado equilibrio 
con el medio transformado para garantizar los corredores 
bióticos que permitan la supervivencia de las especies.
Las zonas de vida. Su clasificación define características 
del tipo de vegetación de acuerdo con el clima (altitud, 
temperatura, etc.). En nuestro medio van desde el bosque 
seco tropical, bs-T, bosque húmedo premontano, bh-PM, 
bosque muy húmedo premontano, bmh-PM, bosque muy 
húmedo montano bajo, bmh-MB, bosque muy húmedo 
montano, bmh-M, etc.
La vegetación y la fauna asociada están estrechamente 
ligadas a los dos aspectos anteriormente enunciados 
y permiten determinar el grado de calidad ambiental 
alcanzado. Con base en lo anterior, es importante lograr 
un adecuado sistema de espacios verdes cuya continuidad 
garantice corredores bióticos para el desplazamiento de la 
fauna y su supervivencia.
B. eL medio transformado
“De las diferentes impresiones que 
vienen a la mente cuando uno observa la 
ciudad moderna, hay quizás cuatro que 
revelan lo más importante del tema en 
cuestión: la falta de conexiones visuales 
con el campo; el uso exclusivo de los 
parques urbanos para el esparcimiento; 
el carácter mutuamente exclusivo de la 
relación entre la ciudad y el campo; y el 
copioso empleo de energía”. 
Hough, Michael, |998, p13.
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Gráfico No 37. El medio transformado.
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La dimensión ambiental, desde una perspectiva amplia, debe 
ser entendida como una dimensión transversal a las otras, 
pues actúa como integradora de estas y es mito y fábula 
que, hoy, se constituye en paradigma de sostenibilidad.
Merece especial atención el espacio público constituido por 
calles, plazas, parques, zonas verdes, y las áreas destinadas 
a equipamientos destinados a educación, salud, recreación, 
etc.
Además son importantes las áreas destinadas a 
infraestructura, sean estas para vías o para servicios públicos 
domiciliarios, que si bien no pueden ser consideradas 
estrictamente como espacio público, hacen parte de lo 
público y se constituyen en elementos fundamentales de 
la estructura urbana (ver gráfico 38). En el aspecto vial es 
importante cuidar las continuidades, aunque no siempre sea 
así, ya que la interrupción de los flujos continuos, en áreas 
residenciales es garantía de un “tráfico calmado”, deseable 
en donde el espacio es compartido por peatón y vehículo.
La definición del grado de publicidad o privacidad del espacio 
es condición sine qua non para garantizar el dominio del 
mismo. La arquitectura de primer piso, que algunos 
autores definen como zócalo urbano, es fundamental en 
la definición de ese dominio, ya que de su acierto depende 
en gran medida la calidad de lo público o privado.
Otro elemento primordial en la calidad de algunas 
arquitecturas, especialmente en las nuestras, construidas 
a partir de los lineamientos de las Leyes de Indias, es el 
paramento, del cual depende la definición clara de los 
dominios.
Una adecuada arquitectura, que defina de manera clara los 
dominios, determina de forma inequívoca hasta dónde es 
permitido el acceso de los visitantes, usuarios y propietarios. 
Los controles se convierten en imprescindibles debido a las 
circunstancias de seguridad; sin embargo, es inherente a la 
buena arquitectura definir los dominios con rigor y acierto, 
y desde su concepción. De lo anterior se desprende la 
importancia del umbral, la puerta, los niveles, y de todo 
aquello que es menester apropiar para lograr el objetivo de 
la transición entre lo público y lo privado sin cerramientos, un 
continuo urbano deseable a todas luces. 
Existen múltiples formas de ocupación del suelo, 
desde la manzana orgánica y ortogonal al bloque de 
conjuntos multifamiliares. En nuestro medio se han dado 
diversidad de formas, desde los asentamientos indígenas 
con características propias, pasando por las fundaciones 
españolas de la conquista regidas por las Leyes de 
Indias, hasta las propuestas que seguían lineamientos del 
Movimiento Moderno configuran cintas y bloques.
Lo antrópico
Como ya se enunció, este medio hace parte del territorio 
y se define como el estudio de aquellas áreas que han 
sido afectadas de manera significativa por el hombre y 
representan su expresión sobre la faz de la tierra mediante 
transformaciones que dejan su huella a las futuras 
generaciones. A continuación se descompondrá en sus 
componentes e indicadores (ver gráfico 37).
En primer lugar el suelo y sus clasificaciones en urbano, 
rural, de expansión, suburbano y de protección, de acuerdo 
con la Ley 388 de 1997, que definen en primera instancia la 
forma de ocupación del mismo y se instituye como el primer 
determinante para su uso. Los usos, sean estos espacios 
públicos, vivienda, comercio y servicios, industria, o lotes sin 
destinación específica, adquieren una expresión acorde con 
el tipo de suelo en el que se ubican, es decir, la vivienda 
tiene manifestaciones bien diferentes si es una vivienda 
urbana o rural, aunque las hibridaciones que en gran medida 
definen las arquitecturas de hoy tienden a desdibujar esas 
diferencias. 
Con base en lo propuesto en el documento “Ciudades 
y Ciudadanía, la política urbana del Salto Social”7, se ha 
desarrollado una mirada alternativa sobre los atributos y las 
dimensiones.
Los atributos, son aspectos sobre los que la dimensión, al 
menos en lo referente al territorio en su medio transformado, 
debe incidir para lograr una mejora en las condiciones de 
habitabilidad: el suelo, de acuerdo con la Ley 388 de 
1997, y los usos del suelo, que pueden ser ubicados 
en cualquiera de  los suelos clasificados, pero que tienen 
características, lógicas propias, según se trate de suelo 
urbano, rural, etc. -ver gráfico No 38 -
Los atributos son las variables fundamentales que configuran 
el contexto desde una mirada físico espacial del territorio. 
Pero como se dijo anteriormente, considerando escalas 
y tiempos en su análisis. Estos atributos, obviamente 
deben ser y son mirados por las otras dimensiones; las 
dimensiones y las disciplinas que las estudian, permiten 
entender la multidisciplinariedad que requiere el estudio del 
hábitat, lo que configura la mirada compleja del mismo.
7 “La política urbana del salto social” fue una 
iniciativa gubernamental que formuló las bases sobre las 
cuales se desarrollarían programas y proyectos estatales 
en pro del desarrollo.
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Gráfico No 38. Los atributos y las dimensiones.
94
Tríadas. Sistemas territotriales en equilibrio dinámico
Una de las principales decisiones que se deben tomar en un 
proceso de urbanización es la morfología. Determinaciones 
tales como la orientación de las manzanas, de las cintas y 
de los bloques que dependen fundamentalmente de factores 
de tipo físico espacial, de la topografía, de las visuales, etc., 
son determinantes de los sistemas de evacuación de aguas, 
los movimientos de tierra, los diseños de vías de acceso 
-afectando el transporte público por sus limitaciones de 
pendiente-, etc. Aspectos técnicos como la orientación de 
los espacios libres abiertos, juegan un papel fundamental 
en la eficiencia o en el cumplimiento adecuado de la función 
para la cual fueron diseñados.
Las diversas formas de ocupación del territorio han dado 
lugar a un sinnúmero de morfologías que, enriquecidas 
por las culturas de los pueblos que las habitan, dan como 
resultado variaciones en formas y espacialidades que 
recuerdan tiempos pasados llenos de acontecimientos y 
que proyectan a futuro sus memorias.
El entender las transformaciones morfológicas en el 
tiempo causadas por factores estéticos, espaciales y aún 
económicos, es esencial para el desarrollo de propuestas 
y su inserción en el tejido. Desde los inicios del urbanismo, 
pasando por las Leyes de Indias en nuestro caso y su 
insistencia en el damero, siguiendo por las arquitecturas 
racionales que consideran la calle y la plaza como los 
elementos fundamentales de la conformación de la ciudad 
cuya sucesión de manzanas conforman la malla urbana, 
se ha tenido especial cuidado de lograr articulaciones que 
garanticen un continuo a la ciudad generando importantes 
aportes a la calidad de la misma.
Ese continuo urbano, siempre deseable, se ha visto afectado 
en épocas recientes por la aparición de ghettos configurados 
por unidades cerradas y todo tipo de actuaciones 
“xenofóbicas” en un amplio sentido, es decir no solo 
raciales sino culturales y de estratificación socioeconómica, 
generando una ciudad segregada y excluyente.
Sin embargo, aún prevalece un urbanismo abierto a partir de 
trazados orgánicos iniciales de una maravillosa adaptación 
al terreno, generando riquezas espaciales propias de su 
configuración.
Se puede afirmar que se ha pasado de una ocupación 
orgánica y dispersa del territorio a la manzana y luego 
al bloque, para posteriormente producir una simbiosis 
de las anteriores y llegar hoy a una ciudad con múltiples 
manifestaciones espaciales que recuerdan épocas pasadas 
y re-creadas en diferente forma.
De otro lado, la calidad y conformación del espacio abierto, 
llámese público o privado, depende en gran medida del 
contenedor, en otras palabras, la conformación del 
contenido es consecuencia del contenedor.
Las mejores plazas del mañana son, serán y seguirán siendo 
las plazas del ayer. Esto se debe sin lugar a duda a la calidad 
de su configuración, a su carácter y a las arquitecturas 
que las conforman. La arquitectura racional, de los Krier 
y los Rossi, ha defendido con ahínco la importancia de la 
calle y la plaza como los elementos fundamentales de la 
configuración de la ciudad, y hasta hoy no parece existir otra 
propuesta que valide lo público como lo han hecho estos 
dos componentes fundamentales de la estructura urbana a 
través del tiempo.
Las tipologías de los edificios son otro aspecto 
importante a tener en cuenta. Los sistemas de circulación de 
las edificaciones, en la mayoría de los casos, dan las pautas 
para su clasificación, que van desde torres con un sistema 
de circulación concentrado a partir de lo que se denomina 
“punto fijo”, hasta edificios en cinta donde el sistema de 
circulación se resuelve mediante corredores externos o 
internos que dan acceso a las diferentes unidades que 
componen el proyecto, llámense apartamentos, oficinas, 
consultorios, etc.
Su clasificación es diversa y se puede definir desde 
el número de pisos y familias que habitan en ellos 
-unifamiliares, bifamiliares, trifamiliares y multifamiliares-, 
hasta la forma que adoptan según su configuración -torre o 
cinta-. La decisión sobre la tipología de edificio a utilizar en 
un proyecto arquitectónico en la ciudad, debe responder a 
criterios no solo funcionales sino también urbanos, es decir, 
la conformación y configuración del espacio público y un 
adecuado manejo de los dominios público y privado (ver 
gráficos 39 y 40).
Los apartamentos, dado el caso de la vivienda, tal vez 
el más común de los proyectos, aunque no siempre tan 
afortunado en sus soluciones, también presenta múltiples 
opciones y combinaciones que deben ser estudiados con 
sumo cuidado para responder a las demandas de los 
usuarios y de los ciudadanos en general.
Existen diferentes clasificaciones de la vivienda, por el 
número de alcobas -apartaestudios ¨singles¨, de una, dos, 
tres, y más alcobas-, por su configuración espacial -simplex, 
dúplex, etc.-, por las actividades que en ella se pueden 
realizar -apartaoficinas, etc.- o por sus características 
espaciales como es el caso del loft.
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Gráfico No 39. La forma arquitectónica como elemento fundamental en la definición del 
acceso.  Tomado de “El módulo social de vivienda”, 1972, p41.
Gráfico No 40. Alternativas de configuración de bloques con diferentes tipologías edilicias. 
Tomado de “El módulo social de vivienda”, 1972, p38.
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Un aspecto fundamental en la calidad de la arquitectura 
son los remates de los edificios tanto horizontales, en 
sus ensambles con las preexistencias y en las esquinas, 
como verticales, en sus primeros pisos y en sus cubiertas. 
La arquitectura debe prevalecer a los intereses de los 
arquitectos y debe estar supeditada al interés de la ciudad, 
que no es otro que el interés común. En otras palabras, la 
conformación de la calle, la plaza, su vitalidad y su calidad 
espacial deben guiar las intervenciones arquitectónicas más 
allá de intereses inmobiliarios y personales.  
Los lenguajes en la arquitectura son, en última instancia, 
los que dan el carácter a la edificación y en esa medida 
son fundamentales en los procesos de concepción 
arquitectónica. La correspondencia interior - exterior debe 
ser cuidadosamente estudiada y la edificación debe ser 
capaz de dar cuenta diáfana de sus contenidos a través de 
sus fachadas.
Así, el carácter en la arquitectura, principio fundamental 
que en estos tiempos ha perdido vigencia, no deja de 
preocupar a algunos críticos que mantienen firme la 
posición de defensa de que los edificios, además de ser, 
deben parecer. En este tema la tectónica juega un papel 
importante y trascendental, los nuevos materiales y su forma 
de aplicación adquieren gran relevancia.
Otros aspectos a analizar son las tipologías de los 
espacios: el tipo, el prototipo, el modelo. Entendemos por 
tipo, el “Elemento que reúne en un alto grado los rasgos 
y los caracteres esenciales o peculiares de un género, 
especie, etc.”; por prototipo, el “Primer ejemplar construido 
industrialmente de una maquina, aparato, vehículo, etc., y 
destinado a experimentar en funcionamiento sus cualidades 
y características, con vistas a la construcción en serie”; y 
por modelo, la “Persona o cosa que sirve de referencia o 
que se imita” (Pequeño Larousse, 2006) (ver gráficos 42, 43, 
44 y 45).  En arquitectura y urbanismo estos conceptos son 
utilizados las más de las veces sin una conciencia de lo que 
representan.
Según Giulio Carlo Argan, en su libro “El concepto del 
espacio arquitectónico. Desde el barroco a nuestros días” 
(1975), existen tres niveles para definir el tipo en arquitectura, 
el primero corresponde a lo formal, a lo espacial, es decir 
la forma del tipo, en cruz, cuadrado, rectangular, etc.; el 
segundo corresponde a lo funcional, la función para la que 
fue concebido, palacio, villa; y el tercero corresponde a los 
elementos, columnas, arcos, cúpulas etc.
Es necesario entender su utilidad y sus limitaciones y, a 
partir de un proceso calificado, su aplicación puede mejorar 
el proceso proyectual siempre y cuando se tenga cuidado 
de las diferencias que existen en crear una maquina y 
crear un hábitat que responde de manera bien diferente a 
condiciones de contexto, como expresión de una cultura.
Los espacios internos, entendidos como los espacios 
privados de cada proyecto, que para el caso de la vivienda 
llámense salón, comedor, alcobas, cocinas, ropas, servicios 
o circulaciones y combinaciones de los anteriores de 
acuerdo con condiciones económicas, culturales, etc., 
deben ser adecuadamente estudiados en sus dimensiones, 
proporciones y relaciones.
La habitabilidad:
“Habitabilidad es un conjunto de 
condiciones físicas y no físicas que 
permiten la permanencia en un lugar, su 
supervivencia y, en un grado u otro la 
gratificación de la existencia” 
Saldarriaga, Alberto, 1975, p57.
Con base en la cita anterior, y complementándola con el 
fin de lograr su aplicabilidad, podríamos entonces decir 
que “Habitabilidad es un conjunto de condiciones físicas 
(atributos) y no físicas (dimensiones) que permiten la 
permanencia (temporalidad) en un lugar (espacialidad), su 
supervivencia (estar) y, en un grado (ser) u otro (crear) la 
gratificación de la existencia (necesidades)” (Saldarriaga, 
Alberto. 1975, p57).
Entendemos entonces por habitabilidad, las condiciones 
de confort que una vivienda o un espacio deben tener para 
responder a las necesidades del hombre. Esas condiciones 
de confort están directamente ligadas con las calidades 
de ventilación e iluminación que un espacio debe poseer 
para garantizar unos mínimos que le den la posibilidad de 
mantener la vida.
El hábitat encuentra en la habitabilidad la manifestación de 
las condiciones que determinan sus niveles de calidad de 
habitable. El Espacio Público juega allí un papel fundamental 
como soporte de actividades individuales y colectivas 
que no son suplidas por el Espacio Privado, o que son el 
complemento obligatorio de éste.
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Gráfico No 41. Esquema de relaciones público privado. Tomado de “El módulo social de 
vivienda”, 1972, p39,40
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Se podrían determinar algunos indicadores que dieran 
cuenta de esa calidad del hábitat llamada habitabilidad, 
como el porcentaje de área libre privada en una vivienda 
que permita una adecuada ventilación e iluminación, como 
es el caso de viviendas apareadas (entre medianeros) que 
requieren de alrededor de un 25% en patios para lograr un 
buen manejo de luz y ventilación natural. Claro está que 
existen otros factores que deben ser tenidos en cuenta, 
como las características del clima, la altura de la edificación, 
los materiales de construcción, y esencialmente la cultura de 
la gente que habita. Para el caso, se han instaurado algunos 
estándares que se consideran adecuados para garantizar 
niveles aceptables para la vida humana.
Las tecnologías, que para el caso se refieren al sistema 
estructural, llámense muros portantes, pórticos, etc., 
son definitorias del tipo de espacialidad que se logra y 
fundamentalmente de su flexibilidad para adaptarse a 
variaciones en el tiempo. Los materiales; su textura y color, 
que en última instancia inciden en el manejo de la luz, 
deben ser cuidadosamente estudiados tal como se expresó 
anteriormente.
Hasta aproximadamente 1950, las tecnologías constructivas 
en nuestro medio estuvieron fundamentadas en el desarrollo 
de edificaciones en guadua, bahareque y tapia. A partir de 
ese momento la edificación en adobe y ladrillo de arcilla 
y aún de cemento empieza un desarrollo acelerado, 
posteriormente, la construcción en concreto y hormigón 
armado, mediante el sistema de pórticos, empieza a ser el 
sistema constructivo de mayor difusión, conjuntamente con 
la construcción en mampostería estructural. Después del 
terremoto de Popayán, se elabora el Código Colombiano de 
Construcciones Sismo-Resistentes, decreto 1400 de 1984, 
que guía todas las intervenciones a partir de ese momento, al 
menos en lo que corresponde a la construcción legalmente 
desarrollada.
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Gráfico No 42. La sección aúrea. Tomado de : “Arquitectura: forma, espacio y orden”. Francis D.K. Ching
Gráfico No 44. El modulor. Tomado de : “Arquitectura: forma, espacio y orden”. Francis D.K. Ching
Gráfico No 45. El hombre de Vitrubio. Tomado de : “Arquitectura: forma, espacio y orden”. Francis D.K. 
Ching
Gráfico No 43. El tatami. Tomado de : “Arquitectura: forma, espacio y orden”. Francis D.K. Ching
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LA COMUNIDAD. LO SOCIO CULTURAL  
El usuario.  Costumbres, Cotidianidad.
Si contamos con la voluntad de crearlas, 
las ciudades del futuro facilitarán la 
fundación de una sociedad en la que 
todos disfruten de salud, seguridad, 
plenitud y justicia. Las nuevas 
tecnologías podrían dar a nuestras 
ciudades nuevas esperanzas: una vida 
más social, más bella, más apasionante 
y, sobre todo, una vida que estará 
determinada por la propia ciudadanía 
Rogers, Richard, 2000, p167.
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Gráfico No 46. La comunidad.
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En los aspectos socioculturales correspondientes a una 
comunidad dada, el panorama es bien amplio y diverso, 
los componentes e indicadores a analizar son múltiples y 
dependen en gran medida del objetivo del estudio. De esta 
forma, aspectos propios de la demografía, la sociología, la 
psicología y la antropología, deben configurar un cuerpo 
coherente y complementario.
En primer término están las formas de ocupación del 
suelo. Las comunidades ocupan el espacio y configuran 
sus territorios de muy diversas maneras que pasan de 
espontánea e individual a otras más elaboradas, siguiendo 
patrones culturales hispánicos y otras disposiciones más 
orgánicas de herencias ancestrales.
La orientación cobra relevancia de acuerdo con las 
condiciones climáticas y de topografía, y de acuerdo con las 
funciones y usos de las edificaciones.
Por otro lado está la aceptación de la gente que, de acuerdo 
con sus costumbres y su cultura, percibirá los proyectos 
como hábitats adecuados o no, ya que es finalmente la 
gente quien apropia las soluciones y por ende las identifica 
como propias.
La apropiación es un objetivo fundamental para garantizar 
la superviviencia de las edificaciones, dado que es la 
comunidad y el uso que ésta le dé a lo construido lo que se 
constituye en la aceptación de su permanencia. Lo anterior 
permite que las estructuras sean verdaderos referentes 
urbanos, lo que les permite recibir el calificativo de lugares 
de encuentro, de sitios de interés, y adquirir una especial 
valoración por parte de la gente para convertirse con el 
tiempo en patrimonio.
La participación ciudadana consagrada en la Constitución 
de 1991 permite entender la necesidad de un diseño 
participativo para la vivienda, reconociendo que existen 
diversas formas de habitar y que el resultado final de las 
propuestas será mejor en la medida que los futuros usuarios 
puedan acceder a los procesos proyectuales mediante la 
implementación de talleres, especialmente en lo que se 
refiere a vivienda de interés social. Es claro que debe existir 
una asesoría profesional con el fin de garantizar la viabilidad 
técnica de las soluciones. Lo anterior empieza a verse con 
mayor frecuencia en las soluciones de estratos altos, pues 
aunque no existe una participación en el proceso de diseño 
por parte de los futuros usuarios, éstos inciden de manera 
definitiva en la solución de sus futuras viviendas.
Entonces, el soporte, entendido no solo como el estructural 
sino también como aquel que se da a los usuarios en los 
procesos de proyectación, se logra a partir de múltiples 
oportunidades de participación y mecanismos que permitan 
a los diseñadores entender los hábitos para la configuración 
de los hábitat, y así lograr mejores y más diversas soluciones, 
respondiendo a las necesidades sentidas de los futuros 
moradores.
El desarrollo progresivo controlado, que se logra a partir 
de una unidad básica y se completa en el tiempo de acuerdo 
con las necesidades que surgen, es otro aporte a la solución 
de vivienda, especialmente en el campo de la de interés 
social VIS, para lo cual es menester contar con suficiente 
espacio para albergar esas nuevas áreas. No se trata de un 
desarrollo fijo predeterminado por los diseñadores sino de 
una teoría real de soporte, como lo expresa Habraken (1979) 
en su libro y lo complementa DiLullo (1999) con el suyo.
Como ya se dijo, existen múltiples formas de habitar 
y responden generalmente a las conformaciones de las 
familias constituidas por adultos, jóvenes, niños y ancianos. 
Hoy en día la familia nuclear ha sufrido transformaciones 
y existen un sinnúmero de diferentes agrupaciones que 
modifican sustancialmente las espacialidades de la 
vivienda, por lo tanto un conocimiento profundo de los 
futuros posibles usuarios es condición necesaria para el 
diseño y construcción de las unidades habitacionales y sus 
equipamientos colectivos.
La multiplicidad de núcleos familiares requiere de nuevas 
espacialidades, nuevas tecnologías, nuevas relaciones al 
interior de la vivienda y un alto grado de flexibilidad en 
los proyectos, permitiendo su adaptabilidad en el tiempo 
a transformaciones que día a día se ocurren de manera 
más acelerada. También es importante tener en cuenta la 
estratificación socio económica de los grupos meta 
para la toma de decisiones en las etapas de proyectación, 
ya que difieren en gustos y esencialmente en necesidades a 
satisfacer al interior de las viviendas. Es preciso acotar que 
debe existir una relación directa entre las áreas internas de 
las soluciones habitacionales y las externas y públicas de 
apoyo, es decir, a menores áreas de vivienda mayores áreas 
de espacio público y equipamientos, con el fin de equilibrar 
los déficit privados.
Respecto a los sistemas constructivos utilizados, 
se podrían hacer diferencias significativas respecto a las 
tecnologías apropiadas y adecuadas en las construcciones 
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de vivienda. Entendiéndose por adecuadas, aquellas que 
se comportan de manera más eficiente dado el lugar de 
implementación, su clima, topografía, etc.; y por apropiadas, 
aquellas que la comunidad da como aceptables para 
garantizar lo que se ha denominado imaginarios colectivos 
tendientes a satisfacer condiciones de status social, y que 
para el común de la gente garantiza perdurabilidad en el 
tiempo. Esta dicotomía genera dificultades a los proyectistas 
que se ven abocados a tratar de demostrar las bondades de 
uso de algunos materiales que por tradición han demostrado 
su efectividad y que ofrecen condiciones de confort, bajo 
mantenimiento y costo.
Los servicios comunitarios deben responder 
adecuadamente a las exigencias de las comunidades 
ubicadas en sus entornos y ser aún más eficientes y completos 
cuando más restricciones de espacio hay en las viviendas. 
“El módulo social de vivienda”, documento publicado por el 
Ministerio de Vivienda de México (1972), presenta algunos 
indicadores y hace una clasificación detallada de las 
necesidades de estos servicios para la vivienda.  Éste debe 
servir solo de guía, ya que las condiciones de cada país son 
propias de su cultura e idiosincrasia.
En ese documento se pretende mostrar los aspectos 
psicosociales, o lo que se podría llamar infraestructura 
social (servicios comunitarios), y se hace alusión a la génesis 
del concepto “conjunto habitacional” que responde a un 
fenómeno que tomó como escenario principal a Inglaterra 
a principios del siglo XIX. Surgió como resultado del rápido 
crecimiento demográfico y espacial de las ciudades 
y a consecuencia del inicio de un creciente desarrollo 
industrial. Pretendía ser una respuesta a los problemas de 
escasez de vivienda. La construcción de estos conjuntos 
habitacionales obligó a dotarlos de servicios comunitarios 
propios, adicionales a los existentes en la ciudad, dado el 
alto número de habitantes concentrados en ellos.
Igualmente, es necesario dotar de una buena accesibilidad 
a los nuevos desarrollos de vivienda, garantizando una 
adecuada articulación al sistema vial circundante tanto 
vehicular como peatonal y, si es posible, mediante sistemas 
de transporte público masivo o de mediana capacidad y 
ciclovías.
La accesibilidad para todos es otra condición indispensable, 
dotando esos corredores viales de andenes y rampas que 
permitan la movilidad sin restricciones para personas con 
discapacidades. Esta condición es obligatoria para todos 
aquellos espacios públicos y edificios de carácter público 
que prestan servicios a la comunidad.
Proporcionar edificaciones cuya materialidad y conformación 
espacial admitan un mantenimiento económico que les 
posibilite perdurar en el tiempo en condiciones adecuadas 
para su funcionamiento, es en últimas una condición que 
debe estar presente en todas las decisiones que se tomen 
en el proyecto. Lo anterior garantizará que las evaluaciones 
posteriores den como resultado un proyecto pertinente, 
permanente y con alto grado de pertenencia a la comunidad 
de usuarios y la ciudadanía en general (ver gráfico 46).
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LA POLÍTICA. LO JURÍDICO ADMINISTRATIVO
Las normas y reglamentaciones.
Es necesario determinar las nociones que guiarán la 
intervención proyectual y precisar la noción que sobre lo 
público se tiene como elemento ordenador estructural. Es 
a partir del concepto de lo público, de su estructura, 
como se pueden realizar intervenciones que fortalezcan 
y consoliden lo urbano o rural y su interrelación. Toda 
intervención arquitectónica tiene un compromiso con lo 
urbanístico, y de su adecuada inserción en el contexto y sus 
aportes para la consolidación de la estructura dependen en 
gran medida su pertinencia, pertenencia y permanencia en 
el tiempo (ver gráfico 47).
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Gráfico No 47. La política.
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Otro aspecto, ya de carácter más técnico y determinante 
para la ubicación de estructuras en un lugar, es la 
factibilidad de servicios domiciliarios que garanticen 
su funcionalidad. La dotación de infraestructuras de 
todo tipo, empezando por la vialidad y el acceso a servicios 
esenciales como acueducto, saneamiento básico, es decir 
el manejo del agua y fuentes de energía, permitirán que las 
instalaciones propuestas cumplan con el objetivo básico 
para el cual fueron concebidas.
El sistema vial debe responder de manera cabal al uso 
propuesto y ser capaz de soportar la densidad de tráfico que 
atrae la actividad proyectada de manera tal que no afecte las 
instalaciones previamente localizadas. Las vías obligadas 
suministradas por el ente regulador son, como bien se 
enuncia, de obligatorio cumplimiento, dada su importancia 
en la consolidación de la estructura general.
Los Índices de ocupación y construcción deben estar 
acordes con disposiciones generales para el área, de 
acuerdo con los lineamientos que para el efecto disponen 
los POT de cada región. Sin embargo, es necesario contar 
con una posición ética respecto a estos indicadores, en la 
medida en que se debe tener claro el rol que juega la pieza 
en el conjunto, como eso, como una pieza más del conjunto 
urbano en el que se inserta.
El índice de reflexión solar indica la cantidad de área que 
conserva las condiciones naturales de terreno que garanticen 
una adecuado permeabilidad del mismo.
La densidad es de vital importancia, ya que de su 
definición dependen en gran medida muchas decisiones 
inherentes al proyecto y su entorno. Las densidades se 
suelen presentar en viviendas por hectárea o habitantes 
por hectárea, en lo relativo a áreas urbanas. Se considera 
más acertado habitantes por hectárea, ya que permite 
determinar índices relativos con mayor precisión, pues las 
viviendas son de muy variado tipo y el número de habitantes 
en las mismas es igualmente variable. Inciden de manera 
directa en la dotación de espacio público, de dotación de 
servicios públicos domiciliarios, de infraestructuras viales, 
de equipamientos, y en muchos otros aspectos tendientes a 
garantizar bienestar a la comunidad.
Éstas varían según su ubicación en la ciudad, las condiciones 
del terreno, las características del asentamiento, las 
morfologías, tipologías y tecnologías de la vivienda, y en 
correspondencia con las condiciones y características 
culturales, sociales, económicas y jurídicas de cada país. 
Para el caso particular se podría decir que las densidades 
varían desde 100 habitantes por hectárea bruta, que 
representa la densidad promedio de un asentamiento 
tipo cabecera municipal tradicional, hasta 400 habitantes 
por hectárea que se considera una densidad adecuada 
para un asentamiento urbano compuesto por soluciones 
habitacionales contemporáneas.
A lo largo de la historia urbana, la densidad ha sido una 
preocupación de planificadores, urbanistas y autoridades 
locales. Existe una relación entre densidad y calidad 
urbana que es necesaria, por lo tanto es importante tener 
conciencia de la implicación que una alta densidad exige 
en cuanto a dotación de infraestructuras, equipamientos 
comunitarios y oferta de actividades de comercio y servicios 
(ver gráfico 48). Un sector de ciudad que no cumpla con los 
tres requisitos enunciados, estará expuesto a sufrir deterioro 
en sus estructuras tanto físicas como sociales.
Se entiende por densidad habitacional aquella ligada a los 
residentes; por densidad humana aquella resultante de la 
suma de habitantes y empleos generados en la zona; y por 
densidad urbana aquella que depende de la movilidad urbana 
y de otras actividades generadas por la dinámica urbana 
(población flotante demandante de bienes y servicios), que 
será mayor cuando exista una mixtura en los usos del suelo. 
La densidad habitacional, la densidad humana y la densidad 
urbana, soportadas en una adecuada estructura de movilidad 
cuyos precios asequibles, con confort y con tiempos de viaje 
aceptables, permita el intercambio ágil entre los diferentes 
sectores urbanos, son requisito indispensable para el logro 
de una ciudad compacta y policéntrica. 
Por eso, reconocer la incidencia de las distintas densidades 
en las calidades del hábitat urbano, su relación con las 
características morfológicas y de ocupación del suelo, así 
como sus relaciones con los usos existentes; determinar 
zonas homogéneas desde el punto de vista de la morfología 
en la ciudad, su evolución histórica y las transformaciones 
de usos en las mismas; y definir la relación entre sistemas 
de movilidad y la ocupación del suelo, son aspectos a tener 
en cuenta en los procesos de proyectación.
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Gráfico No 48. Forma urbana y densidad, según Urban Task Force británica, 1999.
Inés Sánchez de Madariaga.
Densidad habitacional: 75 viv/ha
Indice de ocupación: 10% aprox.
Densidad habitacional: 75 viv/ha
Indice de ocupación: 40% aprox.
Densidad habitacional: 75 viv/ha
Indice de ocupación: 60% aprox.
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Mediante estudios del estado del arte sobre las densidades, 
tanto a escala local como nacional e internacional, su 
comparación con la situación actual y real de la ciudad y 
su confrontación con planteamientos teóricos “ideales”, 
se pretende dar cuenta de las estrategias a seguir para la 
definición del desarrollo y la ocupación urbana a la luz de los 
lineamientos del POT.
Es trascendental indagar sobre las diferentes manifestaciones 
de las densidades en la ciudad, sus características y la 
forma como éstas están relacionadas con la calidad del 
hábitat. El resultado servirá como base de consulta para la 
planificación y urbanización del lugar, con densidades que 
se ajusten a las necesidades y respondan a las dotaciones 
existentes y propuestas. Sobre el tema se han realizado 
diversos estudios, muchos de ellos sobre la vivienda social. 
Existen algunos documentos a nivel internacional, como es 
el caso del estudio realizado por Horacio Caminos para el 
Banco Mundial y el ya mencionado “El módulo social de 
vivienda” del Instituto Mexicano para la Vivienda; así como 
otros a nivel local elaborados con el apoyo del ICT, como 
el “Estudio de Normas Mínimas” realizado por el Arquitecto 
Germán Samper G y otros (ICT, 1972) que por largos años 
rigió los procesos de urbanización y vivienda en nuestro 
medio, y el estudio “Modelos teóricos para el cálculo de 
densidades” del Instituto de Crédito Territorial - ICT.
El problema de la densidad está hoy presente y es de gran 
importancia para el desarrollo de los POT, por lo cual se 
requiere de precisiones conceptuales sobre el tema que 
permitan entender su incidencia en la calidad del hábitat.
Otro elemento a tener en cuenta, muy ligado a lo anterior 
aunque no directamente proporcional, es la altura de las 
edificaciones pues de ella dependen aspectos tales como 
la tecnología a utilizar, la silueta a configurar y muchas 
relaciones de cotidianidad y ubicación de viviendas de 
acuerdo con el tipo de familias a instalar. Las constantes 
imprecisiones sobre las relaciones entre densidad y altura, 
índices de ocupación e índices de construcción en 
los proyectos urbanos y la manera como lo uno y lo otro 
inciden en las calidades habitacionales, y sobre todo en las 
calidades del hábitat como un todo, llevan a la reflexión sobre 
la importancia de determinar cómo las distintas densidades 
presentes en los asentamientos humanos se manifiestan en 
el espacio y cómo éste se ve afectado por ellas.
Es claro que en el desarrollo histórico de nuestros 
asentamientos urbanos hemos pasado de unas poblaciones 
compactas que cumplían en principio con los preceptos de 
unidad, equilibrio, respeto por la naturaleza, control 
al crecimiento y un alto grado de civilidad propios del 
urbanismo clásico, aldeas y pueblos que tenían niveles 
aceptables y aún superiores de calidad espacial, a mega 
asentamientos desarticulados, con enormes desequilibrios 
urbanos y espaciales, sin ningún respeto por los elementos 
constitutivos naturales y que crecen día a día sin ningún 
control. En los primeros las densidades habitacionales, 
humanas y flotantes, cuya suma se convierte en densidad 
urbana, eran a todas luces deseables; en los segundos esas 
densidades son completamente inadecuadas en amplios 
sectores urbanos, ocasionando descompensaciones en el 
aprovechamiento de infraestructuras de todo tipo (básicas 
y de movilidad), así como desequilibrios en las dotaciones 
de equipamientos que a su vez ocasionan desplazamientos 
innecesarios y costos, no solo para los usuarios sino para la 
ciudad en general. Todo lo anterior produce deterioro tanto 
en las estructuras físicas como sociales de diversos sectores 
urbanos.
Densidad habitacional + Empleo = Densidad humana
Densidad humana + Ocupación de lo público (flotante) = Densidad urbana
Se entiende por densidad habitacional la relación que existe 
entre la población asentada en un área y la superficie de 
suelo afectado expresada en habitantes por hectárea. Esta 
simple definición no es significativa ni representativa de las 
condiciones de los asentamientos humanos, y debe ser 
entendida en una dimensión más compleja.
Así las cosas, la densidad es un concepto que requiere de 
elaboraciones que involucren no solo la población asentada, 
sino todas las otras personas que de una u otra manera 
afectan y son afectadas por la ocupación de un área 
determinada. La densidad humana asimilada a la cantidad 
de empleo generada por una zona es garantía de vitalidad y 
su fortalecimiento es tarea que debe estar presente en todas 
las acciones urbanas. La densidad humana es a su vez la 
que garantiza flujos constantes de usuarios hacia y desde 
las áreas urbanas. La movilidad, uno de los fenómenos 
más conflictivos de nuestros tiempos, debe estar regulado 
por las densidades humanas, las habitacionales y las 
temporales, para que por medio de una bien equilibrada 
política de desarrollo y ordenamiento urbano se logre un 
medio ambiente de óptimas calidades para el soporte de 
las actividades cotidianas (ver gráfico 49).
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Gráfico No 49. Análisis de densidades.
DENSIDAD URBANA
Población residente
Población laboral
Población flotante
Densidad urbana
Actividad
Horas día
H
a
b
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a
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La consolidación de una ciudad compacta como la define 
R. Rogers en su libro “Ciudades para un pequeño planeta” 
(2000), entendiendo por ello una ciudad en donde el 
comercio, los servicios y los equipamientos comunitarios 
estén articulados a unas centralidades y a unos ejes 
conectores que a escala peatonal garanticen una dinámica 
de proximidades, requiere de la mezcla de densidades 
que permitan satisfacer las necesidades cotidianas de la 
comunidad residente, empleada y flotante en el entorno 
inmediato.
En el contexto local se siguen presentando proyectos 
unifamiliares continuos con frentes mínimos y baja densidad, 
cuyo desaprovechamiento de infraestructuras instaladas 
hace de nuestros centros urbanos áreas ineficientes.
Las políticas recientemente formuladas por el POT de 
Medellín proponen un crecimiento hacia adentro sin prever 
un adecuado manejo del equilibrio entre lo público y lo 
privado, requisito sine qua non de una ciudad compacta 
y policéntrica. Estas políticas buscan remediar lo anotado 
anteriormente, pero es menester no solo aumentar las 
densidades actuando sobre lo privado, sino también actuar 
sobre lo público, llámese espacio público, dotación de 
equipamientos, sistemas de movilidad, etc., para garantizar 
una adecuada calidad de vida de la población.
El desarrollo urbano tiene entre sus objetivos lograr una 
ciudad eficiente y sostenible en el tiempo y para ello debe 
lograr una óptima utilización de sus recursos, de sus 
infraestructuras instaladas, de manera tal que los beneficios 
estén al alcance de todos. Una ciudad equilibrada es aquella 
que logra una distribución equitativa de sus equipamientos 
para el bienestar común.
La densidad requiere de un equilibrio entre lo público y 
lo privado y de un estudio riguroso entre ocupaciones y 
alturas. Lo anterior, a la luz de las diferentes morfologías 
presentes en la ciudad, tanto las desarrolladas por el 
sector formal como informal. Entender las lógicas de 
cada asentamiento provee estrategias específicas para 
cada situación, de manera tal que esas acciones sean 
conducentes a lograr el mejoramiento en las condiciones del 
hábitat como un todo, es decir, intervenciones que atiendan 
no solo lo físico-espacial sino lo socio-cultural, lo económico 
y legal; todo en conjunto con una clara vocación sostenible y 
respetuosa del medio ambiente.
Por otro lado, los retiros y las líneas de paramento 
aportan de manera significativa a la conformación de lo 
público. Su definición y las soluciones de continuidad o no 
de las condiciones del espacio circundante, pueden aportar 
estándares de confort y accesibilidad, y prevenir espacios 
residuales tan deteriorantes de las calidades del espacio 
público.
El parqueo, regulado por norma, tanto para los privados 
como para los visitantes, es factor que incide en la presión 
sobre el espacio público, restringiendo las posibilidades al 
peatón y generando un uso intensivo de áreas que podrían 
ser utilizadas para el ornato y otros usos como ciclorutas, las 
cuales serían generadoras de condiciones de habitabilidad 
deseables especialmente en áreas residenciales. 
Definir de manera precisa los accesos, determinando 
la mejor forma de aproximarse, requiere de conocimiento 
respecto de las jerarquías viales y del manejo de la 
perspectiva. Las posibles servidumbres que puedan existir 
son de vital importancia porque determinan las huellas que 
la gente ha dejado sobre el territorio y por lo tanto definen 
usos que no se pueden desconocer.
Ya desde un punto de vista más técnico, los sistemas 
de seguridad, que comprenden las rutas de evacuación, 
los sistemas contra incendios y todos los mecanismos 
dispuestos para lograr la supervivencia de las personas en 
casos de riesgo, requieren de un tratamiento consciente de 
su importancia. Valorar de manera dimensional los recorridos 
máximos en caso de evacuación, las dimensiones apropiadas 
para los volúmenes de gente esperada en casos de pánico, 
la ubicación adecuada de escaleras de emergencia, el 
diseño de terrazas que permitan la evacuación por vía aérea 
mediante el uso de helicópteros, etc., son algunas de las 
previsiones que se deben tener en el diseño de los edificios, 
sobre todo de aquellos que albergarán públicos numerosos 
a veces indefensos.
La Norma Sismo Resistente NSR 10 (Ley 400 de 1997) 
que rige actualmente en nuestro país es de obligatorio 
cumplimiento y como tal, no se basa en consideraciones 
económicas, sino que su objetivo es preservar la vida y 
bienes de los ciudadanos, sin embargo en muchos casos 
no se compadece con los costos que genera, sobre todo 
cuando se trata de vivienda de interés social producida por 
los mismos usuarios.
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Recientemente se ha introducido, mediante la Ley 388 de 
1997, el concepto de las cargas y los beneficios para 
evaluar las intervenciones urbanas. En el anterior sentido 
es importante entender su significado, no solo desde el 
punto de vista cuantitativo sino muy especialmente desde 
lo cualitativo, que es la única medida en que los proyectos 
adquieren su real dimensión social.
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Gotas de lluvia - ondas en el agua
Fuente:http://kgbgirl.files.wordpress.com/2012/01/gotas_de_lluvia.jpg
Pedro Pablo Peláez B.
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En síntesis, enfrentar procesos de construcción 
de ciudad, intervenciones de infinita complejidad, 
requiere develar las múltiples variables presentes, 
y en un ejercicio interdisciplinar y transdisciplinar, 
poder entender la forma como interactúan éstas. 
Las relaciones consignadas son ilustrativas y es a 
partir de la comprensión del problema planteado y 
los objetivos propuestos como se pueden definir 
sus valoraciones y ponderaciones en la búsqueda 
de un resultado óptimo (ver gráfico 50).
Hoy en día con instrumentos basados en  la teoría de 
autómatas celulares se pueden realizar modelaciones de 
fenómenos físicos.
Los autómatas celulares son sistemas dinámicos que 
involucran variables de diversas categorias verbigracia el 
territorio, la comunidad y la politica, que inteactuan en el 
tiempo y en el espacio, y es a partir de allí como se pueden 
realizar simulaciones tendientes a determinar escenarios 
posibles a futuro en el ámbito urbano y rural.
En últimas se trata de diseñar con los cinco sentidos.
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LOS DECÁLOGOS. EL TERRITORIO+LA COMUNIDAD+LA POLÍTICA
Gráfico No 50. Los decálogos - El territorio+la comunidad+la política.
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